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CAPITULO I. 

SUMARIO:—Nacimiento de Manuel González.—Sacrificio de D. Fernando González 
por la independencia nacional.—Estudios primarios y rudimentales del niño Ma-
nuel González.—Alístase éste en la Guardia Nacional de la H. Matamoros.—Pri-
mer encuentro con los filibusteros.—Un sargento de la guardia nacional desconoce 
al gobierno y secunda el plan revolucionario de Jalisco.--El Primero de Linea.—Un 
ascenso rehusado;—Pronunciamiento de la segunda brigada de artillería en Vcra-
lacruz.—El subteniente Manuel González reduce al orden 5 los revoltosos, quedan-
do herido de arma blanca.—Presentimientos. 

'ANUEL GONZALEZ nació á las orillas del 
Rio Bravo el 18 de Junio de 1833. Su padre 

i fué el C. Fernando González, honrado comer-
ociante del Puerto dé Matamoros, y la madre 

?del general, lo fué la virtuosa Sra. Doña Eusebia 
3Flores; ambos radicados en la pintoresca ciudad 

adonde vio la luz el niño que mas tarde vendría á ser 
el baluarte de la autonomía nacional, una de las mejo-
res glorias de su patria y la mas fundada de las espe-
ranzas de sus conciudadanos. 



Apenas vio la luz Manuel González, y ya era víctima 
de los horrores políticos; su padre militaba en aquellos 
momentos combatiendo el centralismo á las órdenes de 
los CG. Antonio Canales y Macedonio Capistran. En 
estos clias el general Arista terminaba la guerra que con 
tanto valor sostuvieron los hijos de Tamaulipas por con-
venios que no quiso aceptar, entre otros leales ciuda-
danos, D. Fernando González, que siendo de los po-
cos que continuaron defendiendo el honor pàtrio, le 
veremos sin descanso combatir con su bandera. ¡Dig-
no ejemplo de constancia y energía que ha heredado el 
bizarro defensor de nuestra independencia! Mas tarde 
se inicia la guerra internacional con la América del 
Norte,-y Fernando González de los primeros que salió 
á encontrar al invasor, fué también de las primeras víc-
timas que .se sacrificaron en aras de la patria. En 184-7, 
al asaltar el reducto de la garita de San Fernando en 
Matamoros, fué muerto por los americanos en los mo-
mentos mas interesantes del combate. 

La familia de D. Fernando González quedaba en la 
mas difícil de las situaciones. Impedida de virir léjos 
de un centro de poblacion, á donde habia establecido su 
residencia, tuvo que volver á radicarse en la plaza don-
de se meció la cuna de Manuel González, y donde co-
mienza éste sus estudios escolares en medio de multi-
tud de contrariedades y privaciones que aflijensin cesar 
á su familia. 

En el colegio; Manuel da á conocer su precoz talento; 
en año y medio que lleva de recibir sus clases ha con-
cluido su instrucción elemental y primaria, recibiendo 

como recompensa á sus afanes, el honor de ser nom-
brado ayudante de su mismo director. 

Manuel deja las aulas del colegio para dedicarse á la 
carrera comercial, y bajo la dirección de su tio el G. 
Campuzano, hizo progresar la negociación que se le en-
coniendára. 

A fines de 1850 nuestro joven siente en su corazon 
algo mas que el deseo de vivir á expensas de las tran-
sacciones mercantiles; prevee, adivina un brillo en lon-
tananza para su inteligencia; toma parte con sus amigos 
de la infancia en las acaloradas cuestiones de política 
que entonces conmovían al paí*; forma entre sus com-
pañeros un núcleo de valientes, les predica ideas de li-
bertad; recuerda la sangre de su padre derramada por 
la autonomía nacional, y grande nuestro niño, en medio 
de nubes de gloria, de laureles de victoria, de ensueños 
realizados para una visión que le seguía, despréndese en-
tusiasta de sus tareas para inscribirse en la guardia na-
cional, á donde le veremos formar el prólogo de su in-
teresante vida pública. 

En el primer encuentro que tuvieron las huestes en 
que militaba Manuel contra los filibusteros al mando 
del titulado general José María Carbajal, fueron comple-
tamente derrotados éstos en la intentona de asalto á la 
H. Matamoros. ¡En el baluarte que se les rechazó esta-
ba el joven soldado que acaba de iniciarse en la guardia 
nacional! 

Tamaulipas, siempre independiente y agen o á las ma-
quinaciones maquiavélicas del centro, no transigía con 
las del presidente Arista, que en 1852 mandaba como 
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jefe del Ejecutivo; formóse ahí el foco de la oposicion al 
Ministerio, manteniendo en efervescencia al país cuando 
apareció el Plan de Jalisco, iniciado por Blancarte. La 
guardia nacional de Matamoros estaba dividida, y en-
tonces el sargento de ella Manuel González, er. combina-
ción con el comandante C. Ramón Quintana, jefe de la 
fuerza federal que guarnecía la plaza, secundaron el plan 
mencionado. Muestra sin duda de un atrevimiento ili-
mitado es haber dado semejante golpe de gracia en mo-
mentos tan solemnes como tan oportunos, y si esto fué 
debido al mas joven de los sargentos de la heroica guar-
dia nacional, al niño que acaba de salir del colegio para 
combatir á filibusteros y tiranos, toma sin duda tal ac-
ción la forma de un triunfo tácito á favor de los intran-
sigentes que sostenían en el campo del honor la justicia 
de su causa. 

En Abril de 1853 ya contaba Manuel González tan-
tos triunfos como batallas habia librado; en sus horas de 
ocio se dedicaba al estudio de las obras militares que 
servían de texto entre el ejército, y posesionado de la 

[j importancia de la carrera que accidentalmente habia 
abrazado, se decidió á seguirla alistándose en el primer 

¡ batallón de línea, á donde se le dió á reconocer como 
subteniente. El nuevo oficial rehusó sin demora el as-
censo que expontfíneamente y como premio á sus servi-
cios se le daba, y puso por condicion expresa al jefe del 
cuerpo, que para pertenecer al primero de línea debería 
comenzar por soldado raso, quedando por fin como pri-
mer veterano de la segunda compañía de aquel cuerpo 
federal. En esta rara determinación tenemos que com-

prender obró como parte principal el propósito firme que 
tuvo nuestro joven de hacer su carrera por rigurosos 
ascensos, desechando hasta lo que habia ganado, y que 
de justicia le pertenecía. 

Pronto nuestro sargento de guardia nacional, hízo-
se sargento 2. ° de la compañía de cazadores, y á la sa-
zón el 1. ° de línea salió á guarnecer el castillo de San 
Juan de Ulúa, en los meses que el presidente Santa-Ana 
huyó para el extranjero, saliendo por el puerto de Ve-
racruz. 

La segunda brigada de artillería se pronunció á la vez 
que nuestro sargento recibía el despacho de subteniente 
de su cuerpo, y en la misma noche de las felicitaciones 
de sus compañeros, Manuel González fué á reducir per-
sonalmente á los insurrectos que estaban en el baluarte 
de San Pedro, quedando herido de arma blanca en el 
brazo izquierdo de spues de una heroica lucha que sos-
tuvo contra los defensores, que al fin ¿e le rindieron. 

Así comienza la brillante carrera del actual Secreta-
rio de la Guerra. Nace, para lamentar á los pocos años 
el sacrificio de su padre por los codiciosos invasores. Lle-
ga á la escuela, á donde recibe los primeros tributos á su 
inteligencia. Mas tarde vuela á defender su patria, ama-
gada por los filibusteros; defiende la ley y el sistema de 
gobierno que se han dado sus compatriotas; se hace ve-
terano rehusando un halago justo y merecido; lucha sin 
cuartel contra los enemigos de su bandera; recibe otra 
vez el nombramiento de oficial, y si todavía son pocos 
susg randes hechos, si aun hay duda de su aptitud, su 



capacidad, su valor, augura su carrera sometiendo al 
orden á los desleales á costa de su sangre; sí, á la cabe-
5 a de su compañía recibe la primer herida de arma blan-
ca, la primer herida que es la primer hoja de laurel que 
ciñe su cabeza!" 

Desde las suaves ondas del Rio Bravo" que arrullaron 
el sueño del niño, el ensueño del joven, hasta el lugar 
de su victoria; desde la cuna hasta los primeros albores 
de la juventud de Manuel González, hay un presenti-
miento de luz blanca y magestuosa; se adivina un des-
tello misterioso de grandeza. Vamos á seguir los pasos 
del oficial herido, dejémosle en su lecho contemplando 
todo lo que dejó en su país natal, y cada gota de sangre 
que derrama sea un bálsamo para los recuerdos que tie-
ne á orillas del Rio Bravo. 
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CAPITULO II. 

SCMAKIO:— El subteniente González al lado de Miguel lliramon.—La batalla de Oco-
tlan.—Ascenso ganado en el combate. —Prisión en Puebla.—Fuga ingeniosa é ines-
perada.—Comentarios de la prensa.—Una proclama en Matamoros Izúcar.—Re-
miniscencias. 

^ F L I I G U E L M I R A M O N fué uno de los genios militares que 
la historia nos recuerda y nos señala con respeto. El 
mas joven de nuestros presidentes, el soldado audaz y 
valiente, el jefe que adivinaba, el plan del enemigo al co-
menzar el combate, el alumno de la escuela militar que 
interpretaba á sus maestros: tal era el general Miramon. 

Pues bien, Manuel González debía compartir con el 
teniente coronel del 11. ° batallón sus desvelos y fati-
gas, porque el subteniente del 1. ? de línea se habia dis-
tinguido, y porque Miguel Miramon y Manuel Gonzá-
lez, ambos atrevidos y aguerridos, estaban llamados á 
abrir una campaña en la que, antes que todo, se necesi-
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taba grandeza.de espíritu, anhelo de gloria, ó lo que lla-
mamos generalmente: corazon! 

A fines de 1856 nuestro subteniente se habia portado 
eon denuedo en la batalla de Ocotlan; el coronel Luis 
Osollo pidió al Ministerio con especialidad el ascenso de 
su entonces y accidentalmente subalterno, llenándole 
de elogios y comunicando en el parte oficial »QUE SE HA-
BÍA DISTINGUIDO CON SU RABA BIZARRÍA." El ascenso no 
se hizo aguardar, y para celebrarlo debidamente, comba-
tió sin descanso en el sitio de Puebla, á donde por fin 
fué hecho prisionero por sus adversarios. 

Desde luego tenemos que reconocer mucha sagacidad 
y viveza en Manuel González, si recordamos los inciden-
tes que tuvieron lugar en su primer encarcelamiento co-
mo reo político. 

Al tercer día de la prisión del teniente del 3. ° de lí-
nea—pues á la cabeza de este cuerpo le capturó el ene-
migo—había logrado ponerse en contacto con una fami-
lia de Puebla, ádonde viviera con anterioridad. Un oficial 
de la guardia que habia sido condiscípulo del prisionero, 
y que habia reñido con él en el colegio, aprovechó la 
oportunidad de ejercer su venganza, no permitiendo ni 
la luz á su víctima; y sin embargo, el cautivo era dueño 
de una escala y un cincel, que no nos podremos explicar 
cómo llegaron á sus manos. 

Ocho días habían pasado y la vigilancia se redobla-
vista maliciosamente se habia 

los secretos del cautivo, y una evasión en-
la situación de sus carceleros^ 

En ese mismo dia Manuel González fué retirado á un 
calabozo mas estrecho, y dos fueron los centinelas de 
vista que le custodiaban. 

El noveno dia, á la madrugada, el prisionero se resol-
vió á aventurar su vida buscando su libertad. Por for-
tuna uno de sus guardianes se entregaba al sueño de los 
j ustos, circunstancia que aprovechó el teniente con toda 
la oportunidad que el caso requería: toma su fusil, le 
despierta,le amenaza si dáel primer grito,le obliga ácam-
biar de traje, le ata en las aldabas de la puerta, cuando 
se oye en lontananza la llamada de banda; llega el cabo á. 
remudar la guardia, y nuestro héroe impávido y resuel-
to, va á pasar lista en lugar del centinela. Los momen-
tos eran apremiantes, un minuto mas y la voz de alar-
ma cundiría con asombro en el cuartel; hay un instante 

en que se oyen salir voces del calabozo se agualda 
un tumulto, lo prevee Manuel González, y* con temeri-
dad, con denuedo, sale de entre sus enemigos llevando 
un fusil como trofeo de su victoria. 

l a tenemos al prisionero fuera de la cárcel cómo 
logra salir de ¡a ciudad sin ser visto de sus enemigos, 
que tienen positivo empeño de vindicarse de una burla 
tan bien premeditada? 

No lo sabemos, no lo adivinamos; pero si somos fran-
cos narradores de los hechos, diremos con ingenuidad 
que el teniente del 3. ° publicaba una proclama ocho 
dias despues de su evasión, en Matamoros Izúcar, á don-
de fué recibido entre el entusiasmo de la multitud. 

Antes de pasar adelante veamos lo que dice un dia-
rio de aquella época respecto de nuestro prófugo: 



"Antier á las cuatro ele la mañana se ha Tugado Ma-
nuel González de Ja prisión en que estaba condenado, 
tal evasion fué llevada por el teniente Gonzalez, de la 
manera mas cómica, original y novelezca que quieran 
suponer nuestros lectores. 

"El centinela llamado Ignacio Frias, da cuenta del 
hecho como sigue: 

."En efecto, aquel señor tenia mi fusil'y mi cartuche-
ra, cuando me despertó dándome un golpe en la frente. 
—Oye Frias, me dijo—si das un grito, te pincharé de 
un bayonetazo, y si no te mueves, cuando' seas mi pri-
sionero te haré cabo ó sargento de mi compañía.—Está 
bien, señor, le contesté, pero en este momento van á re-
levar la guardia y si conocen á vd. me contará la vida. 
Entonces el jefe sin decir una palabra, comenzó por qui-
tarme el uniforme y se lo fué poniendo; me ató en la 
puerta v al salir echó el cerrojo, volviendo á prometer-
me lo que llevo dicho. 

"Cuando llegó el cabo y apostó á José Miguel, yo co-
mencé por llamar al sargento de la guardia; pero ya en 
esos momentos el señor no estaba en el cuartel y yo fui 
incomunicado." 

"Nosotros venimos admirando—continúa el articulis-
ta—al prófugo desde hace dos años, en los que ha de-
mostrado una fuerza de génio inquebrantable y talento 
para hacerse distinguir sin causar celos ni envidia entre 
sus colegas. 

"El prófugo de Puebla, es el mismo que herido en Ve-
racruz redujo personalmente á los insurrectos, siendo 
sub-teniente; es el mismo que acompañó al coronel Oso-

lio á la batalla de Ocotlan, en donde se apoderó de la 
artillería de sus contrincantes; nosotros tenemos espe-
ranzas que pronto aparezca de nuevo en el teatro de la 
guerra, adonde causará sérios dolores de cabeza á los 
combatientes. 

"Se dice que ayer se le ha visto en el camino que con-
duce de Puebla á Matamoros; nosotros no lo dudamos » 

Dos días deppues, el mismo periódico inserta una pro-
clama que termina con las siguientes frases: 

"Sí, valientes, todavía la pátria aguarda mucho de sus 
lujos. 

"Si en nuestro sacrificio está la salvación de nuestras 
instituciones, busquemos de prisa el sacrificio 

"Todo por nuestros hermanos; los que mueren por 
nuestra bandera, desde el cielo nos bendicen 

"Si alguien de vosotros quiere retroceder," ahí está el 
camino; el es el del baldón y de la infamia. 

" Y o tengo fé en vosotros". 
"Soldados!^.Vamos á triunfar!! 
"Vuestro leal compañero • ' 

MANUEL GONZALEZ. 
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CAPITULO III. 

SUMARIO:—Organización del batallón de Tlapa.--Batallas de Jonacatepec, T*pexco, 
Chietla, Flor Colorada.—Toma de Matamoros Izúcar y combate en Tepejí de ¡ í 
S,eda—El capitan Manuel González es encargado del mando de las tropas del 
Estado de Puebla.—Capt ura de jefes y oficiales.-El centinela del calabozo.—Ba-
talla do Amozoc, donde es nuevamente heriflo Manuel González.—Sitio de Oaxa-
ca.—Porfirio Diaz y Manuel González en campalia.—Teliuantepee.—Triunfos ini-
ciados en Zapotitlan seguidos hasta Tehuacan.—Bizarría y temeridad en el comba-
te de Orizaba.—Trofeos de guerra. 

R-CS." 

^ N . e l Sur del Estado de Puebla se vieron bien pron-
to los resultados de una organización militar tan rápi-
da como acertada. El bravo batallón de Tlápa impro-
visado enmedio de la lucha, reclutado la víspera de su 
primer batalla en Jonacatepec, ondulaba su estandarte 
victorioso hoy en Tepexco, mañana en Atencingo, des-
pues en Chietla, mas tarde en Flor Colorada, llevando 
siempre su mando y su vanguardia el capitan Manuel 



González. Aquel batallón fué levantado desde su primer 
recluta por su capitan; por su jefe que le ha llevado de 
triunfo en triunfo; por su jefe que le ha vestido del bo-
tín del enemigo. 
. Este batallón, que hoy es uno de los que componen el 
Ejército Nacional/¿libra nuevos combates frente á Tepe-
j i y Matamoros, entrando victorioso á esta segunda pla-
za en momentos de conflicto para la República. Aquí 
hay un incidente que no debemos pa.sar desapercibido. 

El gobierno del centro mandó al coronel Montano pa-
ra que se hiciese cargo de la política militante de aque-
lla zona, nombrando al capitan González como jefe ac-
tivo de las fuerzas del Estado. En los días en que se 
reorganizaban los trabajos para emprender la campaña, 
el enemigo recibia grandes refuerzos, y el punto objetivo 
de las opei'aciones, se hacia consistir en la toma de la 
plaza de Matamoros Izúcar. Se reunieron los elementos 
positivos para una función de armas definitiva y termi-
nante, y solo seiscientos'hombres mal. equipados compo-
nían el cuerpo de ejército que debiera ir sobre una pla-
za parapetada y defendida por otros tantos hombres; y 
que tenia además una batería máxima de artillería y dos 
piezas de sitio municionadas perfectamente. 

En esta situación se hacia necesario una retirada en 
busca de mejores probabilidades ó un golpe audaz que 
inesperado pudiera dar buenos resultados. Manuel Gon-
zález, autor de la segunda disyuntiva, propuso asaltar la 
plaza la noche siguiente á la en que el enemigo ocupa-
ba sus posiciones; y á la cabeza de su batallón asaltó el 
parapeto de la Tijera, y en seguida tomó á sangre y fue-

go el convento de Santo 'Domingo, magnífica posicion 
para la defensa, tanto por su topografía cuanto por la 
magnifícéncia de su construcción. El capitan González 
hizo prisionero personalmente al jefe Romero Vargas, al 
comandante español Blanco, al coronel Camacho y á otros 
muchos oficiales á quienes trató con las consideraciones 
que el infortunio reclama. 

¡Notable coincidencia! El soldado Ignacio Frias que 
conoció el lecto* en el calabozo de la prisión de Puebla, 
fué hecho prisionero, y al reconocerlo el capitan Gonzá-
lez dióle un abrazo y su ascenso prometido. 

Las fuerzas que triunfaron en Izúcar continuaron la 
campaña en detall. Manuel González comprendió todo 
el interés que tendría la ocupacion de la capital del Es-
tado, y con su batallón muy disciplinado y ya en alta 
fuerza, se dirige á Puebla; el enemigo sale á encontrar-
lo, pero ála aproximación del cuerpo de Tlapa volvió á 
ocupar la plaza, no sin haber sufrido algunas pérdidas 
de consideración. Rechazadaslas fuerzas que guarnecían 
la capital de Puebla, y seguro nuestro capitan que no se 
moverían éstas por mucho tiempo, continúa su derrotero 
hasta Amozoc, lugar de un reñido combate en que salió 
herido en el pecho nuestro valiente capitan González. 

Los acontecimientos se precipitaban, la lucha mas en-
carnizada exigía la presencia de los campamentos en lu-
gares mas cercano?; fué llamado el capitan González al 
sitio de Oaxaca, y en cerca de un año de escaramuzas y 
combates sérios que diario se succedian, hay episodios 
que prueban una fuerza de ánimo indestructible y un va-
lor nunca desmentido por parte de nuestro héroe. 



Una tarde se encontraron frente á frente los capita-
nes Porfirio Diaz y Manuel González; las dos espadas que 
mas tarde debían representar unamisma idea, que se ha-
bían de fundir para defender un mismo principio;los que 
estaban llamados á dejar incólume el honor pátrio lu-
chando juntos; las dos figuras que en distintos partidos 
respectivamente se habian distinguido, se miraron ató-
nitos, y cada uno de ellos, en una tácita neutralidad 
casi retrocedía; avanzaban al sacrificio y volvían, que-
dando por fin en este encuentro equilibradas las fuerzas 
de ambos combatientes por lo pronto; pero mas tarde 
furon rechazadas las huestes del capitan Porfirio Diaz. 

Durante el sitio de Oaxaca Manuel González recibió 
las piernas causadas por los trozos de 

las vigas de .su morada, que se desprendían al impulso 
de los proyectiles de cañón que llovían en su techo; fué 
además herido en la región esternal, á quema ropa, en 
una lucha personal que sostuvo con el valiente sargento 
Cristóbal Diaz, quien al fin resultó muerto. 

El sitio de Oaxaca tenia que terminar: el jefe de los 
sitiadores siguió al Sur del Estado, y nuestro capitan 
con solo ochenta hombres de caballería del 7. ° regi-
miento, se propuso hacer la guerra en el Occidente, ca-
minando rumbo á Tehuantepec. 

Ahora tenemos que lamentar una deiTota. El capitan 
do granaderos Porfirio Diaz fué nombrado en jefe para 
perseguir las huellas de su contrincante, el capitan Gon-
zález; llega á Tehuantepec, ó donde los subalternos de 
éste tenían por todas armas malos machetes y peores fu-
siles; se empeña el combate, el caballo de Manuel Gon-

as 

y 
•zalez cayó herido por la metralla de la artillería enemi-
ga, y en dos horas de sangrienta lucha quedó el campo 
á favor de las fuerzas del capitan Porfirio Diaz. 

Manuel González continuó despues del desastre, á Za-
miltepec, y preveia en la sierra una base táctica pasaje-
ra limitada por las Mixtecas. Esa marcha penosísima y 
llena de accidentes terminó al fin, las sinuosidades del 
terreno, la tempestuosa estación de las aguas, la desmo-
ralización de su tropa, todo demostraba desaliento y 
languidez, hasta que por obra del acaso tuvo oportuni-
dad nuestro capitan de rehacerse de su derrota en Za-
potitlan de las Salinas, recogiendo al enemigo pertre-
chos de guerra en número considerable. Sigue las hue-
llas de su victoria hasta Tehuacan, y la fuerza que 
custodiaba la plaza, detras de los muros de la fortaleza, 
fué rendida por González en el convento del Carmen, 
quedando toda prisionera. 

El oriente de Puebla es hoy el teatro de las azañas 
del capitan; camina dia y noche; recompone su columna 
sobre la marcha; presenta hoy al enemigo una oportu-
nidad para la batalla y aventura el éxito de sus trabajos 
emprendidos cuando llega á robustecer la línea que con 
tanto celo y valor conservára nuestro héroe, el general 
Echegaray. Continúa Manuel González incorporado á la 
División hasta Orizaba, donde, como siempre, le toca en 
suerte ser el primero que rompe el fuego con el enemigo, 
asalta sin temor el punto llamado Rinconada de Santa 
Catarina, muy escabroso y elevado, pierde en este asalto 
dos tercios de sus subordinados, y dueño de la llave tác-
tica del campamento, manda tocar diana en la altura pa-



ra indicar á sus compañeros que es*un hecho la victoria. 
¡El capitan González volvió á recibir órdenes de su ge-
neral con dos obuses de á veinte y cuatro y trescientos 
prisioneros armados y formados! Tales fueron sustrofeos 
en el combate de Orizaba. 

Los soldados de nuestro capitan le contemplaban con 
respetuoso cariño, y arrojando por la altura sus schacots 
gritaban hurras y le bendecían con palabras de entu-
siasmo. ' 

CAPITULO IV. 

SCMARIO:—Un nuevo comandanta y el 2. ° activo de México.—Funciones de armas 
que succedieron al ascenso.—La Barranca de Jamapa.—Es nuevamente herido 
el comandante Manuel González.—Premio y equivocación.—El 9. ° de línea.— 
Asalto 5 Tlacolula.—Derrota Manuel González al general Ignacio Mejía en Teoti-
tlan del Camino.--Toma de Oaxaca-Tamazola es recuperado por González—Ascen-
so de Manuel González ¡i teniente coronel efectivo. 

jH^L gobierno manda llamará Manuel González á la 
Capital de la República. Era indispensable ascender al 
capitan que habia prestado servicios de general en jefe 
sin mas aspiración que llenar el cumplimiento de s « 
deber militar, y para esto fué preciso que nuestro be : 

nemórito viniera á recibir su banda de comandante de 
manos del jefe de la Nación. 

Al novel comandante le tocó la formacion del 2 ? 
batallón activo de México, cosa que efectuó con la pres-
teza y tino que ya le conocemos. Inmediatamente se le 
ordenó fuese á abrir la campaña de Veracruz, y en el 
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'primer mes de fatiga podemos citar las siguientes bata-
llas en que se encontró triunfante siempre, y siempre á 
la vanguardia de su cuerpo: 

S. Juan de la Punta. 
Omealco. 
Cotaxtla. 
Camarón. 
Chiquihuite. 
Y dos veces en la Soledad. 

' Al siguiente mes concurría á la acción de la Barran-
ca de Jamapa á donde asaltó tres veces la posicion del 
enemigo tomándola por fin á costa de grandes pérdidas. 

El ministerio alarmado con justicia del acopio de fuer-
zas y municiones que el enemigo hacia en Jamapa y 
sitios adyacentes, envió una gruesa columna expedicio-
naria á que diere cuenta de tan rápidos avances; tocó-
le á Manuel González incorporarse á esa columna, y 
al forzar el paso, todas las secciones, con excepción de la 
que mandaba personalmente nuestro comandante, fue-
ron rechazadas. 

Desgraciadamente la bizarría de Manuel González 
fuéle harto costosa. Un proyectil disparado á veinte 
pasos le hizo una profunda herida en la cara; pero des-
tilando sangre y sufriendo atrozmente, continuó el ata-
que con denuedo, hasta ' que el enemigo desalojó sus 
formidables posiciones. 

El parte detallado de aquella función de armas habla 
muy alto en favor de nuestro héroe. Esa joya, ese por-
tento de valor, está impreso en los corazones de los que 
aman lo sublime. "El solo—dice el parte—rindió d la-

guerrilla de vanguardia: Manuel González nos restau-
raba de una derrotai irremisible," 

El presidente le mandaba dar el ascenso inmediato, 
mas, una equivocación ó un punible descuido, hizo que 
su despacho fuese de comandante, empleo que le hemos 
visto ganar en el asalto de la Rinconada. 

Manuel González hizo omision de tal falta y vuelve á 
México para curarse de su lastimosa herida; convales-
ciente y trémulo fué á prestar su cooperacion en la ba-
talla de las Cumbres de Aculzingo á donde forzando el 
paso á su columna expedicionaria envuelve á la del ene-
migo no ob itante el doble número de fuerza que la com-
ponía. 

Despues de esta brillante victoria regresa á la capi-
tal, donde se le comisiona para la fundación del 9. ° 
cuerpo de línea que salió en seguida á la campaña de 
Perote; de ahí parte para Tlacolula y asalta y toma 
aquélla plaza, apoderándose de cuantiosas municiones y 
pertrechos de guerra y de mas de 1,000 infantes y 200 
dragones que hace prisioneros. 

Concurre despues á la batalla de Teotitlan del Cami-
no y derrota completamente al general Ignacio Mejía. 
quien se salvó á espensas de un buen caballo que á la 
sazón montaba. Inmediatamente nuestro comandante 
sigue al asalto de Oaxaca, y se distingue como siempre, 
siendo el primero que 'llegó á la plaza de armas. 

Siguen despues muchos incidentes mas ó menos no-
tables, como la ocupacion de Huajuapam de León, la ba-
talla de Tamazola y otras funciones de armas en las que 
siempre fué vencedor Manuel González. 



Campaña tan activa y tan sangrienta no pudo menos 
que" alterar la salud del comandante, á quien dejamos 
otra vez en el lecho del dolor víctima de un reumatis-
mo agudo. 

No obstante la postración en que yacia, cuando se le 
fué á dar parte que el enemigo recuperára Tamazola, 
nuestro jefe se alista de los primeros para emprender 
un nuevo asalto, el que efectúa en los momentos que sus 
camaradas al mando del coronel Montaño se retiraban 
en completa dispersión; González los reorganiza, vuelve -
á la carga y se hace de las posiciones del adversario en 
dos horas de un fuego mortífero y nutrido que le quinta 
sus valientes batallones, y mas aún, le ocasiona una he-
rida mortal que atravesándole en el pecho le hizo caer 
del caballo en .que mandaba la batalla. 

El ministerio de la guerra al enviar las mas cordia-
les felicitaciones al Mayor del 9 de línea, le envia 
también su despacho de teniente coronel y le hace jefe 
nato de su cuerpo. 

Manuel González desfallecía, la imensa pe'rdida de 
sangre que le costó su último ascenso se hizo sentir en 
su cansada organización, y por mas empeño que tuvo 
para continuar la campaña, sus amigos le obligaron á 
emprender una curación formal, puesto que su vida en 
un peligro inminente, era preciosa para sus subordina-
dos, á quienes educó siempre en el camino del honor y 
de la gloria! 

CAPITULO V. 

SUMARIO:—Batalla 011 el Sur de Oaxaca.- Manuel González levanta el campo aban-
donado por sus generales á quienes salva en su honor militar.—Entrada triunfal de 
un teniente coronel á la capital' de la República.—Acción en el puente Calderón, 
del Estado de Jalisco.—Victoria en Irapuato.—El prisionero y herido de Calpulal-
pam. Otras escaramuzas y batallas.—Derrota ü Kampfner.—Jalatlaco, Mayorazgo 
y Portezuelo—Nombramiento honorífico y organización rápida de fuerzas—La 
escuadra tripartita en las aguas del.Golfo Mexicano. £1 Coronel Manuel Gon-
zález ofrece su espada á la República. Los traidores y los invasores—Pasado de 
González y esperanzas en el porvenir. 

vO, 
Ipl . la apacible y tibia luz de la celeste y argentina lu-
na, en medio de una planicie rodeada de cerros mages-
tuosos que iluminados por la lámpara del espacio ape-
nas dejan ver sus atléticas formas, se presentan la no-
che del 5 de Agosto de 18G0 dos batallones formados, 
con bandera desplegada, á las órdenes del aguerrido 
teniente coronel Manuel González, en la cordillera del 
Sur del Estado de Oaxaca. 

Empieza la contienda, una línea de tiradores anuncia 
con sus fuegos intermitentes la presencia de un enemigo 
-compacto y uniforme. Aproxímanse mas y mas las dos 
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no 

esfinges que van á chocar y causarán sin duda una m'a-; 

tanza sin igual. 
El fuego es cada momento roas nutrido; las filas de 

los contendientes se diezman minuto por minuto; las 
esfuerzos supremos de ámbos caudillos para alcanzarla 
victoria parecen estériles: son dos fuerzas iguales y con-
trarias, pero que sin embargo puedan inclinarse con el 
hado del destino. 

—A. ellos! á eilos! —dice una voz que se levanta junto 
al estandarte del vencido, y aparece Porfirio Diaz fren-
te á Manuel González, como en la época del sitio de Oa-
xaca en que el acaso los colocára frente á frente. 

La victoria habia declinado; el general en jefe de las 
fuerzas en que combatía Manuel González inició la der-
rota, y en lugar de fuego y humo que habían ennegre-
cido el horizonte de fúnebre manto, hoy el polvo y el 
clarín anuncian dispersión y triunfo 

Aquella campaña tocaba su fin. Los generales Ibañez 
de Corbera, Juan Espejo, Alarcon, Zambonino, otros mu-
chos gefes que, replegados á Oaxaca pretendían quemar 
sus naves y entregarse maniatados al adversario, indi-
caba la conclusión dramática de esa guerra para ellos 
insostenible; en esos días llega nuestro teniente coronel 
á Oaxaca, levanta con los restos de su tropa las piezas 
de artillería que abandonaron sus generales, reorgani-
za su 9 ? batallón, improvisa una defensa, y en la mis-
ma tarde de su arribo escribe á su general en jefe que 
podia volver á la defensa de la plaza que sostendría con 
muchas probabilidades de éxito. Vuelve entonces aquel 

general en jefe, dispone una salida para Zimatlan, y 
en lugar de oprobio y tristes recuerdos que le esperaban, 
sale á la cabeza de una columna de las tres armas sal-
vada por los esfuerzos del teniente coronel Manuel Gon-
zález! 

¡"Rasgo que demuestra cuánto vale nuestro subalterno 
en momentos de conflicto! ¡energía, fuerza de ánimo in-
quebrantable, y antes que todo, supremo conocimien-

. to del verdadero honor militar! 
El 9 de Agosto de 1860 la columna de Echeagaray se-

guía su derrotero hácia México, cuando fué alcanzada 
por las tropas del coronel Félix Diaz en el pueblo de las 
Sedas, donde perdió ésta su artillería: Manuel González, 
quemando sus últimos cartuchos, se retira con su bata-
llón íntegro y los restos que pudo recojer, haciendo su 
entrada á la Capital y mostrando así á la multitud cómo 
se hace una retirada de cien leguas en un país incen-
diado por las pasiones, sin olvidar un momento sus de-
beres. 

En la capital, Manuel González, siempre permanecía 
por momentos; él estaba llamado á ser la víctima de los 
furores políticos, dándosele cada vez comisiones mas ár-
duas; pero que ya le hemos visto desempeñar con leal-
tad y corazon. 

Sale á Guadalajara en auxilio de los sitiados que con-
tenían el impulso de un ejército de catorce mil hombres, 
vencedor en Pcñuelas, Loma Alta y Silao. Al llegar á 
Zapotlanejo recibe la noticia de la capitulación de aque-
lla capital: emprende una marcha de retroceso, mas al re-
pasar el puente de Calderón, sus fuerzas reciben por pri-



mera vez una derrota completa, no sin salvar el paso del 
referido puente, que se hizo sobre los cadáveres de las 
valientes víctimas. 

Reúnense despues al mando de Manuel González cer-
ca de doscientos jefes y oficiales, pasan cerca de Irapua-
to, y el general Vega, de Querétaro, sale á su encuentro 
con una columna de ochocientos hombres, la que fué 
completamente derrotada por nuestro héroe, no obstan-
te la inmensa superioridad numérica del enemigo que 
inició el combate. Al volver á la capital el teniente co-
ronel contaba una derrota, es cierto, pero también un 
espléndido triunfo. En esta vez constituyen sus tro-
feos ochocientos prisioneros, dos baterías máximas y 
cinco obuses de montaña. 

En Diciembre de 1860, á la cabeza del 5 ° cuerpo 
que organizó en breves dias, se. encontraba en la acción 
de Calpulalpam, adonde resistió el empuje magnífico de 
los batallones Reforma de San Luis y primer ligero de 

I Zacatecas, que asacaron vigorosamente el ala izquierda 
/ de aquel campamento. Casi todos los jefes y oficiales del 

5 ° habian muerto, y Manuel González, nuevamente 
herido por los lanceros que le arrollaron, fué hecho pri-
sionero en los momentos que todo se había perdido, me-
nos la bandera de su batallón. 

Aparece un decreto del centro nulificando y disol-
viendo el ejército permanente; el soldado que entre el 
fuego y las privaciones, y que acribillado su cuerpo ̂ pol-
las balas y los machetes lograra encumbrar en la carre- • 
ra, no podia traicionar sus principios, recobra su liber-

tad, apenas tiene aliento de continuar en el combate', y 
sin embargo, pocos dias despues le vemos en San Anto-
nio Calpulalpam, (Estado de Tlaxcala) Cerro ele las 
Campanas, (Estado de México,) San Francisco el Vie-
jo, las Cruces y Mineral del Oro, lidiando con denuedo 
y entusiasmo, como el primer dia que tomó el fusil para 
pelear contra los filibusteros. 

Por fin en el Mineral del Monte libra una función . 
de armas contra el general Eampfner, á quien le quita 
toda su tropa y todos sus pertrechos; sobre el mismo cam-
po fué ascendido á coronel efectivo del 1 9 de rifleros 
del ejército, cuerpo con el cual alcanzó tan importante 
triunfo. 

Con este mismo batallón y un obús de montaña pro-
teje nuestro coronel la retirada del ejército pronunciado 
contra el bandalismo y la anarquía, desde Nati vitas 
hasta Cholula, atravesando el valle de San Martin Tex-
melucan, al frente del enemigo, que pretendía obstruir 
á la tropa que pasó batiendo marcha. 

Mas tarde Manuel González concurrió á las batallas 
de Jalatlaco, á la de las inmediaciones de la hacienda 
del Mayorazgo y Portezuelo,, logrando en este último 
lugar hacerse de doscientos prisioneros y cuatro piezas 
de montaña. 

En estos dias fué nombrado comandante militar de la 
línea de Tenancingo, Zacoalco y Tecali: organizó ahí 
tres escuadrones y dos batallones llamados I o y 2 ° 
del Ejército Permanente. 



Í.Estamos á fines de 1860. 
La convención tripartita reunida en Londres habia 

externado sus arreglos. Conflagradas contra México las 
tres naciones, vendrían á invadirlo, tomando con - esto 
una nueva faz Ion acontecimientos políticos. 

La voz de los partidos enmudece! 
Los fratricidas levantan sus murallas y sus campos. 
Divídanse las disensiones domésticas para salvar an-

tes que todo el honor nacional. 
Los traidores no pertenecen á la humanidad! 
Si existen, ellos viven como el boa roedor, como la 

víbora que arrastra su propio sér. 
Un sol teñido de rosicler y nácar anuncia la fusión. 
Manuel González, el primero, viene á ofrecer su es-

pada al Presidente Juárez. 
f El hijo del que en 1847 feneció atacando al invasor, 
i no puede desmentir la nobleza de su sangre. 

Viene á salvar fin tes que todo su patria, su adora-
da patria, ensangrentada y dividida por hondos ren-
cores. 

Viene al sacrificio; viene á continuar su carrera, he-
cha entre el honor y la gloria, al lado de los defensores 
de la autonomía nacional. 

Fué recibido con las mejores atenciones, y su pensa-
miento noble robustecía en el ánimo de sus admirado-
res el concepto tan elevado á que le habia hecho acree-
dor un pasado tan glorioso. 

De ese pasado, anuncio expreso de un porvenir mas 
brillante. 

Sobre esa tela de luz que flotaba en el ocaso, que di-

señaba formas pintorescas y grandiosas, veremos bien 
pronto al bravo fronterizo dibujar su nombre para ins-
cribirlo con letras indelebles en la historia nacional. 

Manuel González, ese g^nio militar, ese talento nunca 
desmentido, con esa gravedad que le caracteriza, con ese 
original carácter de hierro, pasa la flor de su juventud 
vivaqueando en los árboles, percibiendo desde su avan-
zada los pasos de los enemigos jurados de su patria. 

Aquí, durmiendo en el verde follaje, contemplando 
los rayos plateados delastro déla noche, acaricia sin 
cesar una visión que vuela; allí, siempre en guardia, en-
tre los fulgores de la aurora, abre al país en que miro 
la luz, el paso de la fama y de la gloria. 

Hoy en la cabana, mañana en el alcázar, hoy en eL 
desvelo y la fatiga, mañana en el festín de la patria inde-
pendiente; siempre vivo y risueño; desafiando el peligro, 
corona al fin sus esfuerzos con un laurel que le da la 

gratitud del esclavo redimido. 
Tantas veces en el lecho del dolor, tantas veces en el 

infortunio, tantas veces anunciándole las dianas el triun-
fo de su espada, tantas veces contrariado, le vemos por 
fin avanzar en los peldaños de su carrera con paso fir-
me siempre avanzando, siempre sellando sus glo-
rias con rasgos de nobleza!! 



Aquí concluimos el primer período de la vida de Ma-
nuel González; ya conoce los secretos del coronelato, har-
to caro le han costado; pero, ¿nó es verdad que un coro-
nel del Ejército Permanente daria con gusto tantos 
sacrificios por plantarse el kepí como Manuel.González? 



CAPITULO I. 

ScHAitio:- -IiOS primeros dias de la. guerra de intervención—11 coronel|on?alez es 
nombrado jefe del estado mayor deígencal Porfirio D i a z - A s e d i o y eapitulac.on 
de Puebla - F u - a de Manuel González—El mayor de órdenes de la I a División del 

NEjército.—Comisiones arriesgadas y feliz termino de ellas—Manuel González fué . 
nombrado jefe de la 1 d Br igada-Una travesía peligrosa—Triunfo goleume en 
Jas cercanías de Tasco—Descripción hecha por un testigo ocular. 

^ p e r j 0 ( l 0 q u c a i3 r a z a el lapso de tiempo de 
>1862 á "1867 señala nuestras figuras republi-
canas mas populares con positiva veneración; 

' ellas realmente son autoras de la segunda 
independencia á lo que se vió sujeta la patria de 
Hidalgo y de Morelos, por la codicia de un in-

vasor sediento de riquezas. 
Aquiles venció á Héctor, su terrible antagonista; Age-

silao rindió á Biante; Alejandro á Darío; César á Porn-
peyo; Augusto á Antonio; Syla á Mitrídates; Scipion á 
Aníbal; Junio á Peyro; Trajano á Decébalo; á los fran-
ceses que vinieron al territorio los condenaron los Por-



firio Díaz, ¡os Manuel González, los Jerónimo Treviño 
los García de la Cadena y otros caudillos que arrojados 
á un período de duras pruebas, concluyeron por fin ha-
ciendo morder el polvo al invasor. 

Dura lección á las monarquías europeas. Aquí, en 
el foco de la américa latina, abrióse el sepulcro á las 
coronas testadas para terminar de una vez cor. las am-
biciones espúreas de Ultramar. . 

Pues bien, Manuel González, patricio de la indepen-
dencia, el mutilado por las balas invasoras, nos recuerda 
con imágenes vivas aquella época aciaga: y no podemos 
menos que tributarle un homenaje hoy que, libre el pen-
samiento, nos podemos llevar en alas del espacio á los 
días oscuros para la cuna del celebrado Guatimoc. 

Estamos en los años de 1862 y 1863.—La escuadra 
francesa habia llegado á nuestras playas en compañía 
de los ingleses y españoles. Entretanto el general Prim 
noble y generoso en sus procederes, terminaba las nego-
ciaciones diplomáticas en el gabinete, los franceses, ha-
ciendo la mayor de las perfidias habían llegado hasta 
Tehuacan, posición que el gobierno mexicano concedió , 
por humanidad, y en vista de tratados expresos que fir-
maron aquellos para que, durante las conferencias no 
perecieran del vómito los que tal vez venían á invadir 
el territorio. Terminaron por fin las conferencias di-
plomáticas, los franceces no las reconocieron, pero vio-
lando la neutralidad jurada léjos de volver á sus na-
vios, como lo ofrecen los documentos de su enviado, 
rompen las hostilidades sin prévia declaración de guerra.' 

El gobierno envía presto al coronel González al Es-

tado de Puebla. Hoy el teatro en que vamos á ver á 
n.íestro héroe es mas extenso, mas interesante; hoy la 
guerra de partidos sustituida por la internacional, dará 
á conocer con mejores datos las dotes del bravo fronte-
rizo, y para el efecto veamos el prólogo de sus trabajos 
en la primera acción que libran los republicanos con los 
subditos de Napoleon III. 

Manuel González era jefe del estado mayor de Porfi-
rio Diaz; ya lo habíamos previsto, ha sonado la hora en 
•que las espadas de dos valientes caminen juntas al sen-
dero de la felicidad de nuestra infortunada República. 

Los franceses llegaron á sitiar la ciudad de Puebla 
con fabulosos elementos; al coronel González se le con-
firió bien pronto el mando de una brigada compuesta 
del batallón Defensores de Guadalajara y dos batallo-
nes de Oaxaca, poniéndosele á su cargo la línea de Te-
cali que era combatida tenazmente por el invasor. 

Los franceses abrieron brecha en esa línea, no sin su-
frir terribles pérdidas por la metralla de los republica-
nos. Por fin se deciden á emprender el primer asalto: 
son rechazados vigorosamente; vuelven con mejores bríos 
al asalto, y vuelven á ser rechazados; emprenden el ter-
cer asalto y son arrollados totalmente por el bizarro 
fronterizo, jefe de la línea, quien desgraciadamente re-
cibió una herida por un casco de granada en el muslo 
izquierdo. Manuel González no obstante su peligrosa 
enfermedad, ni un momento abandonó la línea, sino, 
antes bien, al terminar algunas de sus curaciones iba en 
seguida á batir á los franceses, y así permaneció hasta 

•su restablecimiento. 



Al rendirse aquella plaza el coronel Gonzalos fué he-
cho prisionero, mas al dia siguiente, burlando la estric-
ta vigilancia de los franceses, se fugó de la prisión, lle-
vando consigo pliegos interesantes del C. General Porfi-
rio Diaz, para los CC. Presidente dé la República, Juan 
Antonio de la Fuente y general Miguel Blanco, miem-
bros entonces del gabinete del Sr. Benito Juárez. 

r~"Al llegar á México el general Porfirio Diaz, el Eje-
cutivo de la Union le nombraoa general en jefe de la 1 
División del ejército permanente, y al coronel Manuel 
González mayor de órdenes de la misma división, la que 

, en seguida marchó rumbo á Ayotla para observar los 
movimientos del enemigo. En Mayo 30, á consecuencia 
"de la evacuación de la Capital, las fuerzas republicanas 
en las que militaba nuestro coronel se dirigieron á Tó-
luca, á donde se encomienda al mayor general la forma-
ción del 2 ° cuerpo de infantería "tiradores de México,"-
con el que marchó á Querétaro y con el que, por hoy, 
continúa la campaña contra los franceses. 

En Octubre de 18G8 el general Porfirio Diaz comisio-
na al coronel Manuel González para que conduzca el 
parque de la 153 División hasta un lugar en el .que los 
invasores no pudieran apoderarse de él, y para ello nues-
tro héroe se valió de estratagemas ingeniosas y movi-
mientos estratégicos que no fueron ni siquiera observa-
dos por el enemigo. 

Pronto nuestro coronel fué encargado del mando en 
jefe de la 1 04 Brigada, con la que hace una penosa tra-
vesía por el corazon de los Estados de Querétaro, Mi-
choacan y Guerrero, ocupados por traidores y franceses. 

La prensa de la capital daba noticias diariamente de 
nna columna espedid, onaria que pernoctando en los bos-
ques y caminando furtivamente, habia burlado á los 
primeros estratejistas del globo: ya comprenderá el lec-
tor de qué columna se trata y qué jefe es el que se atre-
ve á provocar la ira de los invasores. N 

Ya para concluir tan arriesgada travesía toca en suer- \ 
te á nuestro coronel batir á los monarquistas que se en- j 
contraban en el Mineral de Taxco, á quienes derrota I 
completamente haciéndoles mas de mil prisioneros, en- í 
tre los que habia austríacos, belgas, ejipcios, franceses 
y traidores. 

Un testigo presencial de aquella espedicion refiere los 
hechos como sigue: 

"Hacia tres dias que nuestras fuerzas languidecian á 
tal grado, que causa pavor el solo recuerdo. Soldados 
habia que caian muertos como heridos por un rayo, ya 
por la falta de alimento como por la terrible insolación. 
Las noticias que nos llegaban eran sumamente alarman-
tes: hubo quien nos aseguró que el Presidente de la Re-
pública estaba preso en la Capital y que pronto seria • 
decapitado. Nuestro jefe se burlaba del terror de los. 
hacendados, y prohibió enérgicamente el contacto de 
nuestra tropa con los acobardados transeúntes y ran-
cheros. La víspera de nuestra llegada á Taxco acampa-
mos en las lomas de Amotixie en donde se nos prohi-
bió encendiéramos lumbre, y se nos previno absoluto 
silencio. A las dos de la mañana emprendimos la mar-
cha dejando en el campamento los enfermos, los heridos, 
el parque sobrante, las muías y los equipajes, y así ali-



jerados emprendimos la marcha; pronto nos encontra-
mos frente al Mineral, á donde todos dormian, pues 
seguramente hasta losjefes del enemigo ignoraban nues-
tra presencia tan inmediata. A los primeros rayos del 
sol nuestras bandas victoreaban á su coronel, al presen-
tarse á conocer sus nuevos subalternos, los que causa-
ban sin duda serias reflexiones á nuestros oficiales, tal 
vez por la hetereogenidad de sus razas ó por la novedad 
de sus vestidos. Es la primera vez que vemos tropa de 
Europeos, y se puede asegurar que su disciplina es emi-
nentemente militar. 

"Esta victoria es un hallazgo magnífico: nuestros sol-
dados ya tienen prest, armas, y otra vez se hallan dis-
puestos á luchar sin tregua contra los invasores de quie-
nes parece han olvidado el prestigio de sus armas." 

Por esta lijera reseña se podrá el lector formar idea 
de la correría á través de las montañas del Sur de la Re-
pública que siguió el coronel Manuel González en los 
primeros dias del naciente Imperio Mexicano. 

CAPITULO II. 
» 

i 
SUMARIO;— Llega el coronel González á Huajuapam de León.— El jefe político dei 

centro de Oaxaca.—Observaciones y reflexiones breves.—Propósitos y algunos 
rasgos del coronel Manuel González.—Rendición de Oaxaca.--Libertad do Manuel 
González.—Asalto y toma de Putla.—Huamuxtitlan, cuartel general del ejército 
republicano.—El antiguo batallón de Cliiautla "es conquistado por su fundador. 
Acción en Tepeji de la Seda—Derrot» de Triujeque en Huajuapam de León.—El 
imperio y sus vacilaciones.—Violentos aprestos de guerra.—Paseo militar del co-
ronel González con infanterías, por el Estado de Oaxaca, 

§ A K inesperada fué para las tropas del invasor la der-
rota de Taxco, como la llegada á Huajuapam de la co-
lumna al mando del coronel Manuel González para los 
republicanos; así es que llegó ésta en momentos tan opor-
tunos y solemnes, que no es hiperbólico asegurar, con-
tribuyó notablemente á levantar el abatido espíritu de 
las fuerzas nacionales. 

De Huajuapam dichas huestes continuaron á Tlaxia-
co 3' mas tarde á Oaxaca, á donde nuestro coronel es 
honrado con el nombramiento de jefe político del Centro. 

Vamos á ver en este período al militar en ejercicio de 
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Vamos á ver en este período al militar en ejercicio de 
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las funciones mas delicadas de su carrera; hoy revestido 
con el doble carácter político y guerrero, vamos á se-
guirle en sus dos faces, y estudiemos con calma si el sol-
dado que desde las entrañas de las sierras estudia el co-
razon humano, puede adquirir un juicio recto, un sere-
no criterio, para deducir de la lógica de las pasiones re-
sultados prácticos. 

Manuel González en su primer magisterio obra con 
un acierto digno de todo elogio. Las múltiples y varia-
das atenciones de su gobierno reclaman un asiduo traba-
jo, un decidido conocimiento de la localidad en que se 
ejercen, yernas todavía, un profundo tino para mover en 
su tiempo las fibras delicadas de los que le obedecen. Si 
entrega á la fuerza del sable todo el éxito de su misión, 
habrá equivocado su papel, y si los políticos llegan á 
desorientarlo y en fuerza de halagos y adulaciones lo 
amilanan, habrá comprometido su reputación. Tales hi-
pótesis que coinciden siempre con las primeras horas de 
un gobierno, Manuel González las neutralizó con saga-
cidad. 

Algunos imperialistas que se habían deslizado en los 
campamentos de los republicanos siembran la descon-
fianza; preparan tenebrosos cuadros de miseria y lágri-
mas; introducen el pánico, y concluyen por fin presen-
tando al jefe político de Oaxaca á las madres y esposas 
de lo.-s soldados, pidiendo por compasion que sus hijos 
y esposos olviden sus deberes. Algún osado se permitió 
decir al coronel que debiera prescindir de una defensa 
por mil títulos inútil y costosa, y anin le predijo que 
pronto le costaría la vida semejante obcecación. 

"Quiero mi) veces—contestó González—que la poste-
ridad me cuente en el glorioso número de los que murie-
ron por defender su patria, que no en el de los que pre-
senciaron su entrega." 

Otra vez vió á sus prisioneros de Taxco derramando 
copiosísimas lágrimas, y no pudiendo ceder á los impul-
sos de su indignación, les dice: "Si lloráis arrepentidos 
de haber prestado vuestras vidas á los que vienen á man-
cillar el honor de la pàtria, recojed las lágrimas y pre-
parad vuestras bayonetas para lavar afrenta semejante: 
mas si quereis imitar á los niños y á las mujeres, huid 
del campamento sin demora; yo estoy pronto á acompa-
ñar á vuestros vencedores hasta el fin de la campaña y 
ellos conmigo buscan ávidos la honrosa muerte en el cam-
po de batalla; si quereis participar de lo« laureles de 
aquellos valientes (señalando al cuerpo Tiradores de Oa-
xaca) seguidlos en todo tiempo: aquellos no lloran mas 
que cuando les hieren su bandera." 

Cuando en el sitio de Oaxaca perdió á uno de sus mas • 
íntimos amigos, se acercó á su cadáver y le habló conte-
niendo su llanto: "feliz tú, leal compañero, que haz pa-
gado á la patria la sagrada deuda que contrajiste desde 
tu cuna." 

f El 9 de Febrero de 1865, la capital de Oaxaca se ren-
día á Bazaine. Los republicanos habían prodigado sacri-

: ficios por conservar sus posiciones; pero los elementos del 
sitiador cada dia se multiplicaban, y amenazaba un bom-
bardeo en el que la poblacion seria arrasada irremisible-
mente. Ahí cayó prisionero el jefe do la línea del Sur 
que habia causado tantos estragos al enemigo; desde ahí 



Manuel Gonzalez en compañía de su general Porfirio 
Díaz, aplazaban sus combinaciones para resarcirse en-
breve de la plaza de Oriente, tan luego como recupera-
sen su libertad, por cualquier medio que estuviera al al-
cance de sus fuerzas. 

Conducidos á Puebla los prisioneros, el general Diaz 
no tardo en evadirse de entre sus guardianes, dejando-
instrucciones secretas y muy delicadas á su segundo en 
jefe el coronel Gonzalez, quien le siguió en breve pre-
sentándosele á la cabeza de un cuerpo considerable de 
jefes y oficiales que reunió desde la prisión hasta Jamil-
tepec, lugar á donde se volvieron á saludar los insepara-
bles compañeros de armas. 

Pronto tuvieron oportunidad de llevar á sus subordi-
nados á la victoria; su columna compuesta de sesen-
ta infantes, menos de cien dragones y cuarenta jefes 
y oficiales, daba cuenta de las fuerzas que obedecían al 
jefe imperialista Ceballos, quien fué derrotado completa-
mente en Putla, dejando á nuestros caudillos ochocien-
tos p i o n e r o s y gran cantidad de armas y municiones. 

Después de este brillante triunfo, siguen la. huestes 
del general Diaz y coronel Gonzalez á Tlaxiaco, de don-
de huyó despavorida la fuerza de austríacos y traidores 
iue á la sazón custodiaba dicha plaza. La columna de 
los vencedores de Ceballos persigue tenazmente al ene-
migo hasta la poblacion de Teposcolula; continúa hácia 
Tlapa, y k guarnición que en número de ochocientos 
hombres mandaba el jefe imperialista Visoso, abandonó 
sm demora las ventajosas posiciones en que se parape-
taba. 

En estos momentos el Imperio sentia que la guerra 
en Oaxaca tomaba una actitud muy alarmante. Maxi-
miliano I con su acostumbrada previsión, veía en Orien-

Llega por fin la columna expedicionaria al valle de 
Huamuxtitlan, en donde se estableció el cuartel general 
para dar principio á operaciones militares mas activas 
dirigidas al Sur de Puebla. El coronel González fué co-
misionado para la organización de fuerzas en el Distri-
to de Matamoros Izúcar, en el que pululaban las tropas 
de los imperialistas, y á las que batió sin descanso y 
consecutivamente por espacio de nías de dos meses. 

Al presentarse frente á Chiautla, un batallón del ene-
migo le reconoció por su antiguo jefe, y en lugar de di-
rigirle sus tiros, le saluda entusiasmado, y se precipitan 
los parlamentarios á ponerse á disposición del coronel 
González. 

• Vuelve ai cuartel general nuestro héroe con una co-
lumna compacta y disciplinada, acostumbrada á los aza-
res de la guerra, con artillería, con pertrechos magnífi-
cos y con excelentes brios; de ahí se dirigen las fuerzas 
reunidas á San Juan Ixcaquixtla, batiendo en su mar-
cha á las que guarnecían Tepeji de la Seda, que salieron 
á su encuentro. 

Despues de unligero reconocimiento, en el que el gene-
ral en jefe no quiso aventurar un combate sério por no des-
viarse de su propósito que consistía en batir y derrotar al 
jefe Triujeque, continúan hácia Huajuapam de León, á 
cuyas inmediación es libran una acción formal, tocándoles 
el honor de levantar el campo y hacer correr al enemigo. 



te el foco de los republicanos, y sea la fé con que de-
fendían la bandera nacional, ó sea obra del Dios de las 
batallas-que casi nunca aparta su mirada justiciera de 
lospueblos oprimidos, es el caso qu'e admirado el intruso 
emperador délos esfuerzos inconcebibles de aquel los guer-
reros, trató de cortar de raíz una defensa obcecada que 
estaba á punto de tomar la iniciativa para el ataque, 
en el que seguramente las armas monarquistas llevarían 
la peor parte. 

Los aprestos y las combinaciones de la guerra sé di-
rigieron á la zona en que ejecutaba sus azañas el arre-
jado coronel Manuel González. 

-Los consejos de guerra en el gabinete eran sumamen-
te acalorados; las distintas opiniones de los ministros 
y las constantes vacilaciones de una política sin princi-
pios y sin fé dieron por resultado una anarquía tácita 
que ayudaba á la caida del Imperio. 

En resultado general, y según los últimos aconteci-
mientos de la guerra,se resuelve el soberano á fortalecer 
sus elementos en el Oriente, enviando para el efecto 
sus mejores tropas; tales eran los cuerpos de caballería 
húngara, los batallones de zuavos franceses; los cuer-
pos de traidores que conocian el teatro de la guerra; y la 
artillería ligera que se había guardado en la capital pa-
ra los momentos supremos. 

Por su parte los republicanos disminuían las distan-
cias de sus guerrillas; éstas que aumentadas por el pa-
triotismo de las masas pronto se convierten en escua-
drones, se disponen para dar una faz nueva á los acon-

tecimientos, y vamos á ver pronto la espada de los jefes 
de la democracia brillar magestuosa en el firmamento de 
la República. 

Lo que mas decidió el ánimo del emperador y su mi-
nistro de guerra para apoyar su base fija en Oasaca fué 
la noticia de la derrota de Triujeque, el reconocimiento 
con infanterías que en una zona de sesenta leguas hizo el 
coronel González sin que los monarquistas pudieran im-
pedirlo, y la derrota que á la sazón habían sufrido los 
soldados de Maximiliano en Nochistlan á donde la ca-
ballería mexicana dió una lección severa á los famosos 
húngaros. Estas nuevas que llegaron á la capital con 
pequeños intervalos, hicieron temblar hasta sus cimien-
tos el improvisado edificio del imperio. 

iOJDCó 30<Z¿ 



CAPITULO III. 

.SDMARIO:—Miahuatlan, derrota completa de los franceses.—Importancia del botín 
de guerra de aquella acción.—Asedio de Oaxaca.—El imperio envía una columna 
para que robustezca la defensa de Oaxaca.—La Carbonera, expléndido triunfo de 
las armas nacionales.—La reserva al mando del coronel González consigue la vie-
toria.—Activa persecución al enemigo.-Regresa Mauuel González con 500 infantes, 

. doscientos soldados de caballería y seis piezas rayadas de artillería, todo qui 
tado al enemigo.—Resultados de un consejo de guerra —Capitulación sin condi-
ciones de la plaza de Oaxaca.-Ascenso á general graduado del C. Mauuel Gon-
zález. 

rftí 
^^L llamado general Cárlos Oronoz á la cabeza de dos 
mil hombres, entre los que habia do? terceras partes de 
franceses, se posesionó de Miahuatlan, aguardando en 
las inmediaciones de la ciudad las fuerzas en las que 
militaba el bravo coronel Manuel González. 

Al aproximarse los republicanos ya sabia el jefe de 
los invasores el número exacto de las fuerzas con que 
combatiría, y sé felicitaba de una victoria forzosa' aun-
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que se opusiese la mejor resistencia por parte del ene-
migo. En efecto, 700 infantes al mando del coronel Gon-
zález y doscientos dragones al del general Ramos cons-
tituyen los elementos con que va á librarse la batalla. 

Comienza la acción: el general Porfirio Diaz se coloca 
á la cabeza de una de las secciones que atacan vigo-
rosamente el ala derecha del otro contendiente, y se apo-
dera de la artillería; entre tanto el coronel González se 
lanza resueltamente sobre el centro de la posicion y se 
confunden pronto las dianas de vencedores y vencidos; 
que saludan al día de gloria con espansiones de sin igual 
regocijo. 

Dos mil prisioneros, veinticuatro piezas de artillería, 
parque, armas, vestuario, todo en grandes cantidades, 
constituyen el botin de la batalla. Cinco horas de reñi-
do combate; cinco horas de lucha iniciada por los repu-
blicanos, peleando siempre en inmensa desproporción 
numérica; pero al fin el último reducto del enemigo caía 
en poder de Manuel González cuando el sol desaparecía , 
del horizonte para llevar tal vez la buena nueva de nues-
tra -libertad á los otros continentes. 

Inmediatamente se dirigen los victoriosos á la plaza 
de Oaxaca; ya están en aptitud de recuperarla, y para 
"ello, el 6 de Octubre de 1866 tienden una cortina de 
guerrillas en todo el perímetro exterior de la plaza, con 
las que se hacen anunciar al enemigo. 

La alarma cundía desde el palacio del emperador has-
ta los pabellones de sus prosélitos; á todo trance se en-
vían mas y mas refuerzos á Oaxaca; llegando por fin el 
12 de Octubre á los vivac de los sitiadores la noticia de 

un refuerzo de dos mil austríacos y traidores que tenían 
orden de romper el sitio para ayudar á sus compañeros 
de armas. 

El general Porfirio Díaz en una conferencia especial 
que tuvo con el coronel González trató de levantar el. 
sitio para salir al encuentro de la columna auxiliar; una 
vez resuelto, se le confirió al coronel González el encar-
go de custodiar la extrema retaguardia de la columna. 

Dos dias despues llegaba 4 incorporarse la brigada del 
general Perez Figueroa; se hace entonces un movimien-
to falso de retroceso hacia Oaxaca, vuelve la columna 
al encuentro del mencionado auxilio, y á la una de la 
tarde, en la Carbonera, se inicia el choque decisivo, dan-
do el expléndido resultado de una singular victoria. 

ISTos detendremos á analizar este combate, en el que 
. tuvo parte muy activa el bizarro Manuel González, pa-
ra que se posesione el lector de las peripecias por las que 
ha pasado nuestro héroe, y las que ha resuelto siempre 
dando á conocer su génio guerrero en las horas del con-
flicto. 

Tomaron la iniciativa de la batalla las brigadas del 
general Perez Figueroa y coronel Félix Diaz; el primer 
asalto fué atrevido; pero la resistencia del enemigo fué 
tan tenáz, que son rechazadas ambas columnas y arro-
lladas por la caballería húngara que se lanzó á la arma 
blanca cargando decididamente. Dos veces mas se repi-
tió el asalto, y dos veces fueron rechazadas las huestes 
republicanas! 

El nuevo empuje era terminante: en él se aventura-
ba todo el éxito de la campaña; las armas de la Repúbli-



ca desfallecían y casi declinaba en favor de los monar-
quistas tan disputado triunfo; comienza el ataque, la lí-
nea de tiradores dispersos se encontraba tan cerca de los 
austríacos que fué hecha prisionera; las piezas del ene-
migo vomitaban granadas y quintaban las guerrillas,-
el fuego se activa con velocidad vertiginosa; los austría-
cos avanzan, avanzan sin cesar arrollando la columna y 
apoderándose de las banderas; dos guerrillas de las re-
publicanas vienen corriendo al campo é introducen la 
desmoralización; los caballos de los húngaros traen ba-
jo sus cascos restos de los valientes que se han sa-
crificado; las armas y los cadáveres estorban el paso de 
los combatientes; todo se conjura contra la independen-
cia mexicana 

En estos supremos y apremiantes momentos, la reser-
va uniforme como un solo hombre, la reserva que la com-
ponian los batallones Fieles de la Pàtria Chiautla, (*) 
Pàtria y Ometepec, viene al lugar de la acción, carga 
con ímpetu, va ganando terreno: pero los enemigos por 
su parte mas resueltos vienen sobre los restos de las tro- -
pas mexicanas, se empeña un combate personal entre los 
soldados, y al grito de á ellos dado simultáneamente 
por los valientes general Porfirio Diaz y coronel Manuel 
González, que se encontraban á la vanguardia de los ba-
tallones, se precipitan los republicanos con temeridad 

(1) Antiguo batallón formado por Manuel González desde hacia seis años; el mis-
mo batallón que al reconocerá su jefe viene con él & la campafla; este batallón tomó 
una parte muy interesante en esta función de armas; & la cabeza de él, Manuel Gon-
zález rompió la línea de batalla del enemigo. 

/ 

Nonos detendrémos haciendo apreciaciones sobre esta 
función de armas; el lector comprenderá que ella es el 
corolario de la combinación táctica que tuvieron el ge-
neral Díaz y el coronel González frente á Oaxaca y del 
nunca desmentido valor de ambos caudillos 

ilimitada, con sublime heroísmo sobre las tropas del im-
perio, coronando las supremas posiciones en que se defen-
dieron con tanto éxito los austríacos y traidores. 

El clarín, al anunciar el triunfo, resonaba en el éter 
para que se reprodujera el sonido por todos los ámbitos 
de la República con los gritos de victoria é independen-
cia! 

Inmediatamente ordena el general en jefe la persecu-
ción de los restos del adversario; para ello comisiona al 
aguerrido coronel González, quien vuelve despues de 
treinta horas con quinientos prisioneros infantes, cinco 
piezas rayadas y los restos de la caballería enemiga. 

Pocos dias despues lá plaza de Oaxaca se rendia sin 
condiciones á los victoriosos en la Carbonera, entregan-1 
do hasta sus últimos cartuchos. Los franceses, austría-
cos, belgas y traidores que capitularon, eran mas de dos 
mil hombres, contaban con artillería de grueso calibre: 
esa tropa que descansaba desde jhaciafvarios meses y que 
contrastaba por mil títulos con la pobreza, con la mi-
seria^on la desnudez de los soldados de la República, era 



Hemos venido recopilando á breves rasgos cada as-
censo de Manuel González; no sabremos definir cuál es 
el mas costoso, pero sin duda hemos averiguado cuál es 
el mas glorioso. 

Nuestro general ha dado pruebas de sus concepciones 
estratéjicas en los dias en que la República estaba por 
descifrar su verdadera situación. Su génio militar está 
de manifiesto en un teatro en el que no solo se comba-
tía sin cuartel y se enardecían mas y mas las pasio-
nes, sino en el que todas las probabilidades estában de 
parte del imperio por el número, por la fe pública, aun-
que no por el patriotismo. 

Viene nuestro general compartiendo sus triunfos con 
los guerreros de la democracia. El general Diaz divide 
sus glorias con el general González, glorias que son de la 
patria mejor que de nuestros héroes. 

Las acciones del hijo de la frontera harán recordar 
con júbilo á sus compatriotas, que en el Bravo también 

la que formaba las últimas ilusiones de la corona im-
perial. 

El jefe del ejército de Oriente concedió el día de la 
de la capital de Oasaca, el grado de general 

de Brigada al intrépido y atrevido Manuel González, 
como justa recompensa á sus inmensos servicios presta-
dos á la pàtria. 

luchan por la independencia: bien seguros estamos que 
al saber en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila cómo 
sentaba en Oliente Manuel González la reputación de 
sus paisanos, éstos se vanagloriaban, y admirarían á su 
intrépido y leal hermano. 

Indudablemente la espada de Manuel González cen-
telleaba en el espacio cuando el astro luminar de la se-
gunda independencia alumbró de nuevo á la Repú-
blica. 



CAPITULO IV. 

SUMARIO:.—El sitio de Puebla por el ejército mexicano.—Reminiscencias.—Inercia 6 
inanición en los trabajos de aproche.—Encárgase el general Gonzalezde activar las 
operaciones.—El primer dia de su comision toma siete manzanas al enemigo.— 
Asalto & la fortaleza de San Míreos.- -Toma de la fortaleza por el general Gonzá-
lez, perdiendo el brazo derecho.—Curación del general González.—Es mutilado en 
la hacienda de la Noria.—Regreso del general á su campamento.—El general Gon-
zález es nombrado Gobernador del Palacio Nacional, por .el C. Presidente y ge-
neral en jefe_.de la 1 - División por el jefe del ejército. 

•jjĵ N el sitio de Puebla prestó Manuel González sus 
mas interesantes servicios al ejército libertador; él con 
su famosa brigada aparecía en todos los encuentro;; á 
resolver la victoria, replegando á las compactas y grue-
sas columnas que salían constantemente para deslindar 
el sitio. 

El general en jefe había abdicado en el general Gon-
zález parte de su poder supremo: tan grande y tan ciega 
era la confianza que se captara éste, en una época no 
interrumpida de duras pruebas y constantes peripe-
cias. . 
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La tropa al mando del general Manuel González está 
acostumbrada á los triunfos, y en efecto ¿no la hemos 
visto en las gloriosas jornadas de Miahuatlán y la Car-
bonera romper la línea del enemigo en meclio de lluvias 
de plomo, no la hemos visto sitiar á Oaxaca, levantar su 
campo, ir al encuentro de los refuerzos que llegaban, 
derrotar completamente 4 éstos y volver á ocupar la 
plaza en ménos de" quince días? 

Mil veces recordamos con indecible alegría á tan dig-
nos ciudadanos que supieron arrebatar las banderas de 
sus batallones al soldado francés, que altivo viene arran-
cando al mexicano lag pasadas glorias, de su querida pà-
tria. 

Y bien, aquella tropa despejaba con su brabura las 
barreras que encontraba á su paso hasta la capital de 
Puebla; hoy nos falta verla en columna triunfal que 
avanza hasta el palacio de los Moctezumas, último cas-
tillo á donde se esconden los restosde la monarquía. 

Pero no anticipemos los acontecimientos; estamos en 
los primeros días del sitio que á Puebla, en 1867, le pu-
sieron las fuerzas republicanas, Manuel González con 
su tropa y con las piezas de artillería que quitara á los 
monarquistas, con sus trenes y pertrechos estaba pose-
sionado del cerro de San Juan, lugar de honor, puesto 
que ahí se encontraba el cuartel general del ejército de 
Oriente. 

Las operaciones de circunvalación y estrechamiento 
del sitio eran ténues á los ojos del general en jefe; pa-
a lleva rías con actividad preciso es que el bizarro Ma ' 
nuel González se ponga al frente de ellas porque donde 
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él está concluye la inacción y comienza" la vida; se olvi-
da el miedo y rénace la confianza. 

No se hacen dilatar los resultados de la presencia del 
valeroso general González frente á las murallas de Pue- SI 
b la , Ü @ = E L PRIMERDIADESU ATREVIDA COMISION TOMÓ AL j 
ENEMIGO SIETE MANZANAS, Y AL DIA SIGUIENTE YA ESTA- 1 
BAN ESTAS FORTIFICADAS Y COMUNICADAS ENTRE SÍ. - i ! 

Hay mas, no satisfecho nuestro general con sus vic- j 
torias y queriendo todavía dar otra prueba evidente de ' 
su arrojo temerario, emprende un ataque audaz al con-
vento de San Marcos, intenta tomarlo á sangré y fueizo, 

O J O ' 

la matanza de sus subalternos es horrorosa; ¡mas ay! á 
la mitad del camino una herida horrible en su brazo 
derecho nos recuerda el funesto acontecimiento de su 
mutilación; pero no obstante, brotando sangre de su bra-
zo llega á la fortaleza y se apodera de ella, mandando 
clavar en el frontispicio la bandera mexicana, que fué 
saludada por un nutrido cañoneo en toda la línea délos 
sitiadores! 

En las densas tinieblas de aquella noche nefasta ; eá -
tre la lúgubre oscuridad que no deja traslucir ni la me-
lancolía, ni la amargura; entre la confusion-tenebrosa, 
una bala traidora viene á impedir al valiente general de 
la República el final de sus patrióticos trabajos. 

La vida de Manuel González está en un inminente 
peligro; las primeras curaciones se le hicieron sobre 
el campo de sus proezas. 

¡Glorias que se adquieren con la sangre liberal y ge-
nerosa de los valientes caudillos de la independencia! 



El o-eneral González acaba de abrir la buella para que O 
la sigan los libertadores. Se anuncia el 2 de Abril de 
1867; la sangre de González, humeante aún, dá ejemplo 
á los republicanos y los enseña á morir por su querida 
patria! 

Nuestro general pretende seguir la campaña; pero to-
dos sus amigos, sus compañeros de armas le ruegan em-
prenda su curación, puesto que su vida interesa hoy más 
que nunca á la pátria y á las instituciones. Sí, todavía 
faltan muchos días de gloria á las tropas de Manuel 
González; todavía nuestro general, á la cabeza de sus ba-
tallones inscribirá en la historia nacional páginas de 
oro que contrasten con los días de luto que le dieron los 
traidores. 

Manuel González fué á la hacienda de la Noria á res-
taurar su vida; ahí sufrió la terrible amputación de su 
brazo derecho, que decia—"cedió á los invasores para 
que se acordasen de él..—En el lecho del dolor, rodea-
do de sus amigos íntimos, cuando los facultativos, pro-
curaban evitarle cualquiera impresión y hasta el menor 
ruido, el general reía sin acordarse de sus sufrimien-
tos, improvisaba anécdotas sobre los franceses salpicadas 
de finísima sátira, y epigramas sobre su situación. 

Nuestra pluma es débil para bosquejar las amarguras 
y los pesares que Manuel González ocasionó á todos los 
que le conocieron; pero sin. duda alguna el vivo ínteres 
que el mutilado de Puebla causó, á la multitud se podrá 
deducir por el delirante entusiasmo que hubo en la lí-

nea de los sitiadores de México el día de su arribo á las 
inmediaciones de la capital. 

En efecto, era el 19 de Mayo y los humos, las salvas 
de artillería y el nutrido fuego de la infantería sobre la 
trincheras]de los defensores de la capital, anunciaban es-
trepitosamente un feliz suceso: el general Manuel Gon-
zález saludaba de nuevo á sus camaradas en el campo de 
batalla. 

Pocos dias despues del triunfo de la República el C. 
Presidente Benito Juárez nombró al general Manuel 
González gobernador de Palacio. Nuestro héroe se re-
siste á aceptar este honorífico cargo, pues deseaba no se-
pararse de sus compañeros de armas; pero á las reitera-
das instancias de sus amigos y del ciudadano Presidente 
tiene que ceder, tanto mas, cuanto que 1a herida aun 
no le habia cicatrizado. 

El general Porfirio Diaz á su entrada triunfal á la 
metrópoli, confió el mando de la Ia División del Ejérci-
to Libertador, al general Manuel González. 

Si el último peldaño de la carrera es el mando de una 
división, aguardemos solo que se ratifique el nombra-
miento para ver á nuestro héroe en el vértice de su obra. 



CAPÍTULO V. 

Si:MARto:—Episodios consiguientes al triunfo El C. Presidente do la República.— 
Manuel González en el cáos de la política interior.—La cuna del porfirismo y las 
primeras protestas de adhesión.—Conferencias íntimas.—F.1 comandante militar, 
jefe de la 1. " División del Ejército y gobernador de Palacio, en ejercicio de sus 
triples funciones.—Poca política y mucha administración.—González en el 6 . c 

Congreso Constitucional.—Castigo <i la perfidia y íi la intriga.—El motín de !a Ciu-
dadela.—Ultima página del capítulo. 

Ctrl 
M Q O S acontecimientos políticos que siguieron á la caída 
del imperio tienen sumo interés y relación en la vida de 
nuestros hombres públicos. Se disputaban entonces los 
falsos apóstoles de la libertad y los legítimos autores 
de la independencia las glorias del triunfo; unos con en-
gañifas é intrigas de mala ley, y los otros indignados 
de los manejos de esa secta de parásitos: conducta tan 
diametralmente opuesta dio lugar á un sin número de 
disputas en las que por fin se dio el verdadero mérito 
á su propio valor. 



El mutilado de Puebla, que hizo toda la peregrinación 
de la campaña contra los invasores, era dueño de las mi-
radas de la multitud, y todos sus actos eran interpreta-
dos por la triple significación de sus compromisos con 
el ejército, con la República y con el gobierno. 

El C. Benito Juárez distinguió á Manuel González con 
toda su confianza y, no obstante que la situación emba-
razosa de un gobierno nuevo hace aplazar las recompen-
sas, el Presidente no olvidó jamás al valiente fronterizo. 

El general por su parte, dá momento por momento 
pruebas de su juicio y su talento, no desmintiendo, por 
ello su heroico valor, sino antes bien, previniendo con 
tino y energía las intenciones de los malos consejeros del 
Presidente, que trataban de dividir en momentos solem-
nes, á los caudillos de la guerra contra el invasor. 

Los razonamientos de Manuel González son dignos de 
un estudio minucioso, porque ellos revelan al valiente 
Sacrificado por la patria que no desdeña las nuevas oca-
siones para morir combatiendo; al amigo que sin com-
promisos de ningún género se interesa vivamente por 
sus antiguos colegas; al hombre de corazon á quien no 
puede llegar la corruptela de la diplomacia para desviar-
lo del camino leal y franco que se ha trazado, aunque le 
opongan todo género de seducciones. 

Manuel González es una figura inmaculada por sus 
principios jurados, por sus antecedentes nítidos, por su 
conducta irreprochable, y la manera con que inicie al 
¡ado del gobierno su carrera, tendrá que determinar su 
porvenir si se libra de las garras de los politiquistas en-
gañosos. 

El porfirismo nació, y con él una série de complica-
ciones en el gabinete. El general González lo aceptó sin 
demora, anunciándolo con franqueza y lealtead al Pre-
sidente Juárez. Manifestación semejante, léjos dé cau-
sar disgusto al benemérito de América, fué un acto que 
se recibió en el consejo como una determinación sincera 
y de justicia á favor del Jefe del Ejército de Oriente, 
mas notable que nunca, puesto que la traición y la per-
fidia estaban en las órdenes generales que leían los pa-
laciegos: 

Tal confesion arriesgaba sin duda la posicion social del 
general González, y ántes que se le hiciese notar que su 
adopcion tácita y espresa al porfirismo le debiera causar 
desdenes en el Ejecutivo, puso sin demora su renuncia 
de los puestos públicos en que se le colocára, haciendo 
notar que no se podía hacer partícipe de una situación 
que tendía á dividirle de sus mas caras afecciones. 
. El Presidente de la República tuvo repetidas confe-
rencias con e'l general, y ofreció á éste terminantemente 
que ayudaría á sus propósitos en tiempo oportuno, por 
creer que la gratitud pública y las exigencias nacionales 
estaban íntimamente enlazadas con sus deseos. 

El general Díaz por su parte hizo desistir al general 
González de su propósito, diciéndole, y con justicia, que 
él, uno de los baluartes de la I ndepondencia, sirviendo 
al lado del gobierno llevaba su contingente de confianza 
tan necesario en estos momentos de caos y tinieblas; que 
antes que todo era necesario afianzar las instituciones 
para que despues el libre sufragio dijese en las ánforas 



quién era el llamado para regir los destinos de la nación 
mexicana. 

El general González, en esta situación tan excepcio-
nal, tomó una actitud muy delicada y, asegurémoslo de 
una vez, conservó el equilibrio inestable con suma ha-
bilidad, pero siempre leal y franco con sus principios, 
con sus amigos, con su gobierno. 

Manuel González fué nombrado comandante militar 
del Distrito Federal, se le ratificó el mando de la 1* Di-
visión del Ejército Permanente, y continuó á la vez de-
sempeñando el gobierno del Palacio Nacional; tan múl-
tiples y diversas atenciones requieren naturaleza de 
hierro, el valiente mutilado de Puebla la tiene cuando 
se trata del cumplimiento de sus deberes. 

Los sucesos de la política se acaloraban más y más; la 
Convocatoria, expedida por el Ministerio de Goberna-
ción, que desempeñaba el Sr. Lic. Lerdo de Tejada, y al-
gunos otros errores, dieron por resultado la presencia de 
la revolución que apareció en S. Luis y Zacatecas. El ge-
neral González sin externar sus opiniones, ni mezclarse 
en otros asuntos que los económicos de sus cometidos, y 
fiel á sus deberes, conservó su neutralidad indeclinable,, 
sin aventurar ni s,us compromisos ni crear nuevas difi-
cultades á la cosa pública. 

Pero próximo á terminar el período legal de la admi-
nistración del C. Benito Juárez, manifestó resueltamen-
te á sus amigos y á sus adeptos, que pertenecía sin res-
tricciones al pueblo, que conforme al programa que se-
habia trazado desde 1867, estaba persuadido que el can-
didato universal era el general Porfirio Diaz, quien por. 

otra parte le habia colmado de consideraciones, y no de-
bería hacerse partícipe de¿la reelección, cuando ésta ten-
dría que envolver al país en una guerra desastroza. 

Esta resolución la comunicó verbal mente al Sr. Lic.. 
D. Benito Juarez, y al hacer dimisión de sus honrosos 
cargos, le manifestaba igualmente su gratitud personal, 
no sin creerse obligado á un recuerdo hacia un amigo 
que le distinguió y llenó sin cesar de todo género de 
distinciones. 

El Presidente de la República, admirando la caballe-
rosidad del comandante militar, y celebrando su lealtad 
y pundonor, le ruega continúe en sus puestos hasta la 
apertura de las sesiones del 6" Congreso constitucional, 
ya que el pueblo de Oaxaca le habia nombrado uno de 
sus representantes, correspondiendo así á los grandes 
servicios que prestó á la causa nacional, y que los hijos 
del Estado presenciaron. 

Manuel González ocupó su curul en el Congreso, y 
aquí no veremos en sus actos sino el corolario de sus an-
tecedentes. El general González defendió abiertamente 
y sin embozo las instituciones; filiado en la oposicion par-
lamentaria, emitió siempre sus votos con toda la con-
ciencia del soldado digno y del-ciudadano honrado. 

Personalmente tuvo sérios disgustos con los diputados 
del Ministerio, quienes, sea dicho de paso, no quedaron 
muy contentos de la energía con que ahí castigó la in-
triga rastrera y las miserias de partido. 
r 
f El I o de Octubre de 1871 estalló la asonada de la Ciu -
E , 



•dadela-, y como militar pundonoroso, se presentó el pri-
mero á recibir órdenes del Presidente de la República. 

Viendo que semejante motin, »in organización ni uni-
dad en el mando, tendría que finalizar trágicamente, 
evitó su presencia, para que ño se interpretase su ofre-
cimiento como alarde vanidoso ó como adulación al po-
der. 

Este segundo periodo de la vida del general Manuel 
González nos ha dado una idea de su génio y su carác-
ter. Muchos detalles nos faltan que dar á conocer; pero 
nosotros no hemos querido hacer un juicio crítico del 
soldado de la intervención, ni emitir un parecer que es-
tamos l'éjos de creer justificable. En la hoja de servicios 
del general se pueden encontrar las comprobaciones de 
nuestros asertos y los datos para formar un artículo 
que merezca el nombre de biográfico. El génio siempre 
concluye por elevarse, las reputaciones usurpadas, duran 
bien poco en el ánimo popular, por más que se nos diga 
que el vulgo es visionario. Manuel González sigue su 
carrera...... ¿á dónde llegará? 

¡ 
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CAPÍTULO i. 

SuaiRio.—La revolución de la Noria.—Reflexiones.—Nueva face de la carrera mili-
tar.—Manuel González y sus propios esfuerzos para ei bien público.—Aetitud re-
servada y amenazante del segundo en jefe de la revolución.—Crisis social.—El ge-
neral González atraviesa la República.—Sacrificios y penalidades.—Fallecimiento 
del ilustre Juarez.—Manuel González acusado y absuelto por la Representación Na-
cional. 

ACEMOS extensivo este artículo biográfico 
|del general Manuel González, en los momen-
t o s que encumbra á la mas brillante de las po-
siciones de la carrera militar. 

Momento por momento le hemos venido si-
guiendo en todos sus antecedentes aunque sin 

colorido ni elegancia, y todavía sin el conocimiento exac-
to de todas sus proezas, hemos podido encontrar justifica-
da su gran reputación. 

Algo nos falta para dar á conocer esa figura inmacu-
lada y titánica de la segunda independencia nacional. 



Acabamos de bosquejar á grandes rasgos algunos episo-
dios en los que apenas liemos podido seguir al guerrero 
valiente desde su bautismo de sangre basta los albores 
de su gloria, boy entramos á una época de su vida no 
menos llena de interés; si antes por la pátria lia cedido 
gustoso su sángre y su brazo, boy por consolidar las ins-
tituciones sacrificará contento sus títulos, sus loores, sus 
laureles, su pequeña fortuna y la tranquilidad que se 
adquiere con las afecciones de la vida del hogar. 

Se inicia la revolución de la Noria en la que su ami-
go íntimo, su antiguo compañero de armas, el general 
Porfirio Diaz, sale presto á acaudillarla, y nuestro héroe 
no vacila en acompañar á sus antiguos cam aradas para 
conducirlos otra vez de triunfo en triunfo hasta el Pa-
lacio del Ejecutivo de la Union. 

En los azares de la guerra no es fácil seguir en todos 
sus detalles á un general que, reasumiendo el mando de 
una zona, siempre se le ve colmado de atenciones hete-
rogéneas y cada vez mas difíciles y complicadas. 

Adonde comienza el mando en jefe comienzan las aten-
ciones delicadas de un magisterio,. cada momento mas 
fecundo en responsabilidades físicas y morales, y á cada 
momento aparecen pruebas tan terribles, que solo pue-
den salvar la práctica ó ía decidida previsión. 

Manuel González aparece en el mundo militar y con-
sagra su vida al estudio de las obras literarias de este 
género. Cuando lo hemos visto rodeado de nuestros mas 
eruditos generales, jefes y oficiales que van á consultar-
le y á notificarle algún acontecimiento extraño, y casi 
sin tiempo para reasumir sus estudios, resuelve las difi-

cultades con criterio y tino, hemos podido apreciar de-
cerca cuántos esfuerzos y cuántos desvelos le cuesta co-
nocer suprofesion en los distintos detalles que presenta, 

Y lo que decimos del militar decimos del magistrado. 
Vamos á poner de manifiesto sus tendencias al bien 

público y los medios que ejerce para conseguir el objeto 
que se propone. Ya en el período déla intervención ha 
aprovechado su logística para derrotar á los franceses y 
alcanzar el triunfo de las armas nacionales; pues de la 
misma manera en los momentos que naufragan los títu-
los de la Soberanía Popular, le veremos aprovechando su. 
esperiencia para conseguir los fine«.' 

Koy el teatro es muy extenso. La guerra iniciada pol-
los poríiristas, en la que nuestro general tiene el carác-
ter tácito de segundo en jefe del caudillo de la revolu-
ción, se presta á que el genio vuele con las alas del pro-
pio valer en las múltiples distribuciones de una campaña 
asaz azarosa y asaz aventurada. 

S i F ederico, Pedro el Grande,Napoleón hubiesen en-
tregado á sus segundas manos el'éxito de sus empresas, 
su carácter, y capacidad hubiese degenerado tan nota-
blemente, que casi se perdieran en el libro de la histo-
ria, y en este principio indeclinable que los esfuerzos 
propios anticipan la luz de la gloria, ha fundado siem-
pre el general González las bases inealineables de sus 
peligrosos cometidos. 

Ahí está como el mejor testimonio de este aserto la 
revolución de 1871. El reconocido segundo en jefe de 
las armas populares desarrollaba un plan preconcebido 
y premeditado en el mismo campamento de los llama- . 



dos gobiernistas y cuyo plan no tuvo verificativo por 
las razones que abajo exponemos. Aguardando, habia 
escogido una posicion muy ventajosa; sus tropas, sus ba-
terías, sus maniobras correspondían á las sinuosidades 
de las montañosas sierras en que habia enarbolado su 
bandera la revolución; todo en armonía, causaba un efec-
to destructor al adversario, quien ya se siente intimida-
do por el vigoroso espectáculo de un ejército tendido 
con mesura y estrategia 

La defensiva de la insurrección de la Noria bien pron-
to se convirtió en un empuje decisivo y eficaz, no sin 
que dos poderosos motivos impidieran el complemento 
de un estudio concienzudo. El primero, y tal vez el mas 
importante, fué debido á las traiciones simultáneas de 
varios jefes que obraban de acuerdo con los constitucio-
nalistas, y el segundo, el acopio de fuerzas del gobierno 
que en número de catorce mil hombres perseguían á tres 
mil soldados de los insurrectos. 

Los ataques se llevan á los puntos decisivos: como 
Bonaparte en Rivoli y Austerlitz, "VVelligton en Wa-
terloo y Salamanca concurren al asalto de la llave tác-
tica del combate, así los jefes que en el Oriente de Mé-
xico obedecían á los caudillos de la revolución, llegaron 
oportunamente a la base objetiva, sin que por esto se ob-
tuviesen saludables resultad os. De Oaxacaal YalledeMé-
xico, que es una travesía magestuosa y atrevida, habia 
caminado una columna de operaciones en los supremos 
instantes que la perfidia le cerraba las puertas de la Ca-
pital. 

Pues bien, las tropas populares no demayaron: sin 

descanso, atacaban á los defensores del poder miéntras 
los acontecimientos políticos precipitaban mas y mas á 
la administración del centro, que, firme en sus errores, 
persistió en desobedecer la voluntad popular. 

El general Gonzalez adivinaba en esta crisis graves 
cuestiones de interés nacional. La revolución languide-
ce con la ausencia de su caudillo; las traiciones conti-
núan, y en ese caos interminable se* decide el valeroso 
fronterizo á atravezar la República para llegar á con-
ferenciar con el general Diaz, recorriendo el Sur del Es-
tado de Jalisco, Tepic, Sinaloa, Durjngo, hasta que por 
fin en Chihuahua logra su atrevido propósito. 

Generalizando cuanto nos ha sido posible este perío-
do de la revolución, veamos ántes que todo la série no 
interrumpida de sacrificios que acompañaron al general 
González, tan luego como saltó al terreno práctico dé la 
guerra en defensa de las instituciones. 

Por mas que quisiéramos concretar la importancia de 
sus maniobras, 110 llegaríamos sinoá un pálido bosque-
jo de sus importantes servicios á la rcvolucion. 

Intencionalmente habíamos aguardado este momento 
para recordar al lector que el general Gonzalez era di-
putado á la sazón que estalló el plan de los insurrectos, 
incidente que no dejó pasar desapercibido el gobierno 
para formular una acusación al inseparable compañero 
del general Porfirio Díaz. 

Un cortejo fúnebre que salió del alcázar de los Podo-



so 

res federales terminaba la guerra que emprendió el pue-
blo para restablecer su sistema de gobierno. 

El general González disolvió las fuerzas que tenia á 
sus órdenes en Chihuahua, de común acuerdo con el ge-
noral Porfirio Díaz. 

Despues de algunas semanas, la Cámara federal re-
mitía al domicilio de Manuel González la siguiente co-
municación, que señala un espléndido triunfo en el san-
tuario de las leyes: 

"Secretaría del Congreso de la Union.—Sección de 
archivo.—Ramo secreto.—Erijido el Congreso en Gran 
Jurado, para conocer del proceso instruido contra vd. 
por el delito de sublevación; DECLARÓ QUE NO HA LUGAR 

Á LA FORMACION DE CAUSA. 

Lo' que le decimos para su inteligencia y satisfacción. 
Independencia y Libertad. México, Mayo 10 de 1873. 

F. Miehel, diputado secretario.;—S. Nieto, diputado se-
cretario.—Al C. General Manuel González, diputado al 
Congreso de la IJnion." 

CAPITULO II. 

SOMAKIO:—Gobierno del feudalismo.—Felonías ejecutadas por la tiranía en la per-
sona del general Manuel Gonzalez.—Retírase éste á la vida privada.—Plan de Tux-
tepec.—Manuel Gonzalez en la frontera Norte.—Organización de fuerzas populares. 
—Recibimiento del general Diaz en las cercanías de Matamoros.—El 2 de Abril de 
1876.—Los bagajes de que fueron despojados los enemigos de la democracia.—Ob-
servaciones de los lerdistas y medios empleados para neutralizar el triunfo de los 
oprimidos.—Propósitos realizados.—El ascenso á general de Division del bizarro 
fronterizo Manuel Gonzalez. 

1Í£A tiranía desenfrenada del Sr. Lic. Lerdo de Tejada 
apénas comparable con las de Sila y Mário, habia es-
tablecido sus reales en la República, no sin las protestas 
continuadas de la comunidad que aguardaba un momen-
to oportuno para romper los grillos y cadenas que le 
destinase el dictador. 

Habían desaparecido las leyes, y la voluntad capri-
chosa de una corte de favoritos sin talento ni algún 
otro título de mérito, sustituyeron á las bases funda-
mentales del gobierno. 

11 
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El general Manuel González, el soldado intransigente 
de la intervención, observaba la secuela de aquella mo-
narquía sin dar aparentes señales de disgusto. Constan-
temente fué invitado por los amigos de semejante ad-
ministración para oupar algunos puestos públicos de 
alta categoría, proposiciones que siempre rechazó, acep-
tando sin vacilar los encantos que ofrece la vida pri-
vada. 

Las condecoraciones ganadas en el fuego del combate, 
los lejítimos títulos de una hoja de servicios á la pátria, 
los laureles de multitud de coronas que ciñen la cabeza 
de un valiente, fueron arrebatadas al veterano de la 
democracia; pero la gratitud popular, la justa admira-
ción de sus conciudadanos le siguen acompañando para 
satisfacción de la virtud y para oprobio de sus abyectos 
enemigos. 

Separado el general de todo asunto público, dedica 
su vida á las nuevas investigaciones del arte militar, 
de la ciencia política y administrativa, de la historia, 
para deducir verdades prácticas y aplicables á su pátria. 
Durante tres años de vigilias prolongadas en su Biblio-
teca, multiplica sus conocimientos que le veremos bien 
pronto desarrollar en favor de sus patrióticas ideas. 

Condénsanse en el ánimo público los ódios que inspi-
ran á los republicanos la falsa interpretación de sus le-' 
yes; precipítanse mas y mas los acontecimientos políticos 
llegando al estado de efervescencia en las masas; las pa-
siones en estado candente, ávidas pedian la lucha; los 

flagrantes desacatos del rey-presidente aceleraban la 
venganza; todo indica un próximo é inevitable choque 
entre el poder y el pueblo, como corolario del sistema 
corrompido y corruptor que habían impuesto á la comu-
nidad los hombres del llamado Ejecutivo. 

Así las cosas, el pueblo pide á los caudillos de la in-
dependencia su cooperacion. Se organiza brevemente una 
defensa para limitar el omnímodo poder de los oligar-
cas y estalla por fin la guerra en todo el continente me-
xicano, encontrándose al frente de los ciudadanos los 
mismos patricios que en la intervención escarmentaron 
duramente á las tropas europeas. 

El geneial González fué á ocupar su puesto á la fron-
tera del Norte. El soldado de la Guardia Nacional déla 
Heroica Matamoros vuelve á contemplar las ondas del 
Rio Bravo, anunciando con su presencia la hora de la 
redención. 

En Marzo de 1876, Manuel González acaudillaba á sus 
amigos y compañeros de la infancia que figuraban de un 
modo prominente en la frontera. En los primeros quin-
ce dias había organizado cerca de quinientos soldados 
de caballería, con los que formó la primera brigada del 
Norte, y con los que cooperará al triunfo total de la re-
volución de Tuxtepec. 

En el mismo mes llegó el general Porfirio Diaz al cam-
pamento de los insurrectos, y al entregarle el mando de 
aquella columna improvisada el bizarro general Manuel 
González, habló así á sus camaradas: 

"Mis amigos: 
"Nos toca en suerte pelear á las órdenes del venerable 



patricio de nuestras libertades públicas, general Porfirio 
Diaz. 

"Acaba de llegar al campamento, y solo su presencia 
nos viene á dar mas y mas aliento para combatir, por-
que adonde está el general Porfirio Diaz está el nuncio 
de la victoria. 

"Yo me complazco en que el veterano de Oriente ven-
ga á participar de las fatigas de la campaña con los fron-
terizos, y aguardo que vuestra nunca desmentida bra-
vura sea conocida de nuestro general para orgullo de 
nuestra Heróica Matamoros. 

"Señorgeneral:Tomad el mando de este puñado de va-
lientes, y que siempre os recuerden sus triunfos las aza-
ñas de vuestros ejércitos." 

El frenesí estaba apoderado de los soldados fronteri-
zos, y los burras y las dianas y el loco entusiasmo con 
que se victoreó á nuestros héroes, profetizaba la inmi-
nente derrota al enemigo. 

El 2 de Abril de 1876, el general Manuel González 
se encontraba frente al vallado de Matamoros; al entrar 
por la garita de Monterey, su antiguo batallón le llevó 
en triunfo hasta el centro de la plaza. La H. Matamoros 
en donde no han podido penetrar gruesas columnas, abrió 
sus puertas á su hijo predilecto. 

Las caballerías del enemigo habian salido fuera de 
garita para dar cuenta de la columna de los insurrectos 
en los momentos que la plaza quedaba á disposición de 
los revolucionarios. 

Mientras el general Porfirio Diaz establece una línea 
de Tiradores sobre la Casa-Mata, el general Manuel Gon-

zález á la cabeza de un escuadrón sale á batir á las ca-
ballerías del gobierno, y el intrépido fronterizo vuelve 
pocos minutos despues á la cabeza de seiscientos drago-
nes, con los que se dirige á la plaza de armas de la ciudad. 

El general Diaz tomaba simultáneamente la última 
posicion del enemigo, que habia pedido parlamento. 

Las salvas y los repiques anunciaron á los habitantes 
de Matamoros la'restauración de los principios conquis-
tados por el pueblo, y los laureles dedicados á Manuel 
González, la vuelta á donde su cuna se meció, á los do-
rados rayos que iluminan el Océano. 

Este combate trae consigo el triunfo de la revloucion 
de Tuxtepec. Los pertrechos de guerra capturados al 
enemigo darán sin»duda la total victoria, si ellos se diri-
gen al punto estratégico de la campaña. 

Dos mil hombres armados con rifles de Remington, 
treinta piezas de artillería de sitio y de montaña, alma-
cenes, carros y municiones; equipo y vestuario para cua-
tro batallones mas, constituyen los trofeos del vencedor. 

Desde aquel momento tembló la tiranía. El único me-
dio de contrarestar la toma del puerto de Matamoros 
fué enviar una división de seis mil hombres á la fron-
tera, debilitando así la defensa en Puebla y Oaxaca, 
á donde no escaseaban los triunfos de las armas popu-
lares. 

El objeto principal del caudillo de la revolución esta-
ba conseguido: el general Manuel González logró todos 
sus intentos, puesto que, de acuerdo con el general Diaz 
y bajo su extricta responsabilidad, se comprometió á ad-
quirir lo siguiente: 



1" Cambiar la base de operaciones del gobierno. 
2? Tomar una plaza poderosa y rica. 
3" Establecer una línea estratégica en el Norte. 
4" Comunicar los ejérritos de Oriente y la frontera. 
Todo lo consiguió, como todo lo consigue el génio. 
Antes de pasar adelante diremos al lector que el 2 de 

Abril de 1876 fué nombrado general de división y co-
mandante militar de la línea del Bravo, con facultades 

j discrecionales en Hacienda y Guerra, el que hacia nueve 
años perdía su brazo por la defensa nacional en Puebla,. 
ó sea el intrépido y .aguerrido Manuel González. 

• 

CAPITULO III. 

SÜMARIO:—La columna expedicionaria del general Porfirio Diaz.—El Comandante 
militar del Bravo—Violentos preparativos para la defensa.—Retroceso y combi-
nación militares.—Las fuerzas del gobierno en los Estados del Norte.—Medios re-
probados.—Un pensamiento asaz atrevido.—Evacuación de la H. Matamoros á la 
•vista del enemigo.—La travesía de la frontera al fuerte de Necaxa.-Miseria y fé 
de los insurrectos—Caminos improvisados para salvar los pertrechos de guerra.— 
Un solemne triunfo.—Manuel González reconocido segundo en jefe de la revolu-
ción en los Estados de Oriente.—Preparativos. 

HIJNA bandera mexicana que se pierde entre el polvo 
del camino que conduce de Matamoros á Monterey, nos 
anunciaba el 24 de Abril de 1876 la salida del jefe de 
la revolución de Tuxtepec al centro de la República. 

Matamoros quedaba á la custodia del bizarro general 
Manuel González, á donde tenia éste el firme propósito 
de morir sacrificado. Muchas veces le oiamos decir en 
el edificio del cuartel general, desde á donde contempla-
ba sus mas gratos recuerdos: "Dios me concedió ver mi 
cuna, mis ilusiones: aquí debo morir.» 
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La resistencia que proyectaba sostener con el enemi-
go, era una empresa colosal: aguardaba fuerzas contra-
rias por el Océano, las aguardaba también por el inte-
rior de la República, y todo su anhelo era dejar un re-
cuerdo indeleble á sus compatriotas, ratificando así el 
merecido nombre de heróiea, á la invicta ciudad de Ma-
tamoros. 

En los primeros ocho dias concluyó de reedificar las 
fortificaciones; los recursos pequeñísimos de que podia 
disponer le fueron apenas suficientes para poner en al-
ta fuerza algunas compañías de infantes y un pequeño 
escuadrón, á quienes instruía personalmente. 

El jefe de la revolución hizo retroceder de Charco Es-
condido las infanterías de su columna, y la brigada de 
artillería, las que divididas en dos secciones, siguieron 
una al centro del Estado de Tamaulipas, y otra, la mas 
pequeña, volvió á la plaza de Matamoros. 

Pronto se encontraron en el territorio de Tamaulipas 
las fuerzas del gobierno que iban á marchas forzadas 
sobre aquel Puerto'del Norte, y en busca de los valientes 
jefes de la insurrección. El general Diaz había burlado 
á sus perseguidores, y por lo tanto, el único objeto de 
la división lsrdista fué desde entonces destrozar al ge-
neral Manuel González. 

El oro corruptor debía tomar su asiento en las peri-
pecias de la guerra. Los recursos cada día mas limita-
dos de que podia disponer el Comandante Militar del 
Bravo, se escaseaban momento por momento. El arribo 
de la columna enemiga al Puerto era inminente, hacien-
do estéril el sacrificio del denodado general González. 

La desmoralización cundía; los agentes del lerdismo 
en Brownsville derramaban dinero sobre la conciencia 
elástica de las mujeres, quienes con sus lágrimas y que-
jidos lograron introducir el pánico entre los soldados 
que guarnecían 1a. plaza. 

Perder la artillería y los pertrechos de guerra que le 
habia encomendado el hermano de sufrimientos,—el ge-
neral Diaz á Manuel Gonzalez—era el pensamiento que 
atormentaba á nuestro héroe. La combinación estraté-
gica habia fallido por la escasez de las aguas que no di-
ficultaba el asalto por ninguna de las garitas; la colum-
na del enemigo llegaría en breve á recuperar lo que con 
tantos sacrificios logró Manuel Gonzalez. 

¿Qué hacer en circunstancias tan escepcionales y anó-
malas? Iíay una concepción en el cerebro de nuestro 
general, tan atrevida que apenas podrá narrar la pluma 
semejante inspiración, única en su género: 

g@=*¡¡El general Gonzalez se propuso salvar los ele-
mentos de guerra conduciéndolos al Oriente de la Repú-
blica!!„j£# 

Su pensamiento fué reservado hasta el sigilo religio-
so. Nadie mas que él maduraba su idea, la descomponía 
y analizaba, cuando el tiempo caminando con velocidad 
vertijinosa, dió ocasion á que el adversario estuviera á. 
una jornada de la H. Matamoros. 

El general hace de sus reclutas unos fieles custodios 
•de la artillería y los trenes, les manda salir por la garita 
de San Fernando, permaneciendo él hasta última hora 



en lapoblaeion, para cubrir la extrema retaguardia á su 
columna. 

Qué ha pasado? Qué movimiento es el que no deja, 
pensar ni deja comprender á los presentes lo que va á. 
suceder? 

El antagonista se acerca, está ya dentro del perímetro 
del vallado de la plaza, un ténue tiroteo hace compren-
der que el enemigo cree que llega acariciando un triun-
fo ; ¡qué torpeza! El valiente caudillo de la revolución 
se retira á la vista de sus adversarios, saludándolos con 
una satírica sonrisa 

¿A donde irá González? 
— A Necaxa. ( 1 ) 

Veinticuatro horas despues de la sangrienta burla-
que recibió la compacta y uniforme división de los 1er-
distas, el general González sufría hondas decepciones. 

De los doscientos nuey^e,hombre.s que le acompañaban 
la víspera, solo quedaron setenta ciudadanos al custo-
dio del convoy de guerra que estaba predestinado por 
nuestro héroe á ser conducido al fuerte de Necaxa. 

Sigue con su artillería en medio de contrariedades ca-
da minuto mas siniestras. El enemigo emprende la per-
secución, y pernoctan los soldados de la ley y los adver-

(1) Necaxa es un fuerte que se encuentra en el Estado de Puebla, distrito de 
Huauchinango. Suponer que con un insignificante grupo de valientes se puede atra-
vesar el país, cuando seis mil hombres burlados anhelan la venganza, es tocar los lí-
mites de lo imposible. Todos auguraban el inevitable sacrificio del general; pero 
cuando se han visto los inmensos resultados de aquella penosa travesía, que no tiene 
anales, los augurios han confesado su total derrota. 

sarios á cortas distancias, sin atreverse los lerdistas á to-
mar la iniciativa. 

Cada dia que alumbra el sol á los valientes subordi-
nados dé Manuel González, y que ven estos completos 
sus trenes y cañones, mientras el enemigo se fatiga en 
vano buscándolos con ridiculas precauciones, se creen 
con justicia dueños de una hoja de laurel. 

Al quinto dia hubo necesidad de reducir á la mitad 
la ración de agua á los valientes soldados de la columna 
de González. Mas tarde, un solo trago cada veinticuatro 
horas apaciguaba la sed de aquellos héroes. Dos sema-
nas despues los campamentos de ambos contendientes, 
quedaban divididos por el rio Tamesí. 

Los lerdistas continúan en la persecución del general 
González: éste al fin .se resuelve á morir en medio de sus 
trofeos; mas, con sorpresa de los constitucionalistas, el 
enemigo no aceptó el combate. 

El 20 de Junio el general Manuel González llegó á 
Tantoyuca;á partir de esta poblacion, fué necesario abrir 
un camino ad hoc para la gruesa artillería, camino que 
dirigió personalmente nuestro general. 

De Tantoyuca á Chicontepec, que solo median 
leguas, hubo necesidad de perder diez dias en conducir 
las piezas, pues el estado fatal del terreno impidió toda 
maniobra. 

El enemigo vió de cerca todos los movimientos y pre-
tendió sorprender á la columna por un flanco Por 
donde llega emprendiendo el ataque, se presentó el ge-
neral Manuel González! 

En la Huasteca organizó brevemente el general una 



defensa y logró en los primeros dias ponerse en actitud 
amenazadora contra los lerdistas. 

Habiendo conseguido poner sus trenes y piezas fue-
ra de toda intentona de sus tenaces perseguidores, hace 
conducir el parque á lomo de muía, desde la Huasteca 
hasta la Sierra Alta, donde se pone en contacto con el 
general Diaz, que atravesando el Océano seguía parale-
lamente á la pequeña columna del bravo general Gon-
zález. 

Al llegar al Oriente de la República el intrépido fron-
terizo mandó colocar en Necaxa las piezas de artillería, 
y una salva de veintiún cañonazos dirigidos al Norte, 
saludó á los seis mil lerdistas que ocupaban Matamoros. 

Brillante espectáculo! Dia de gloria! La revolución 
había triunfado tácitamente por la constancia del muti-
lado de Puebla! 

Vamos á ver en seguida si el Sr. Lic. Lerdo compren-
de la importancia - de los triunfos que alcanzó Manuel 
González en la travesía que á grandes rasgos hemos bos-
quejado; pero sin anticipar los sucesos, dejemos al Co-
mandante militar del Bravo reasumiendo el mando de 
la guerra en Hidalgo, Veracruz, Puebla y Tlaxcala, mien-
tras el caudillo del pueblo le nombraba su segundo en 
jefe, como justa recompensa á la mas atrevida y á la 
mas audáz de las empresas que tuvo la revolución de 
Tuxtepec durante el período de su crisis. 

A las órdenes del general González estuvieron bien 
pronto quince generales, de los que ayudaban al pueblo 
en su tarea de resurrección. 

El centro, el eje de la campaña, la base de operacio-

nes, el punto objetivo, todo lo fué el general González 
en Oriente. Y si la revolución fenecía por las intrigas 
del lerdismo; si el entusiasmo del pueblo languidece por 
la ausencia de los triunfos; si el deseo del mando ha di-
vidido á los corifeos de Tuxtepec, hay un González que 
resucitará los ánimos, que dará nuevo entusiasmo, con-
jurará las ambiciones, y lo que es mas conducirá 
á sus subalternos al triunfo decisivo. 
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^ L cuartel general del cuerpo de ejército que era á las 
órdenes de Manuel González, se encontraba en Tlaxco, 
lugar del centro de operaciones del teatro de la insur-
rección de Tuxtepec. 

Muy en breve se hizo sentir la llegada del segundo en 
jefe de las armas populares á los Estados de Oriente. 
La toma de Apizaeo, el asalto á las fuerzas gobiernis-
tas que se encontraban en la hacienda de Guadalupe, la 
interrupción total de la base estratégica del gobierno en 
Puebla con la que tenia en la capital de la República, 
dieron lugar á movimientos militares muy precipitados 

C A P Í T U L O IV . 



y riesgosos, originados por el sério temor que infundid 
Manuel González en las tropas del tirano. 

Al general González le obedecian cerca de tres mil dos-
cientos hombres de la división con la que personalmente 
maniobraba, 3r ademas las fuerzas de los caudillos de la 
revolución que en aquella zona se levantaron proclaman-
do el plan de Tuxtepec. Mas tarde las fuerzas federales 
que desconocieron al Sr. Lic. Lerdo de Tejada, engrosa-
ron el cuerpo de ejército de nuestro valiente general. 

Porfirio Diaz habia salido de Oaxaca, y atravesando 
las serranías llegó á la 'mesa central hasta Huamantla, 
para unir á su columna la de su leal y pundonoroso ami-
go Manuel González, quien á su vez buscaba las huellas 
del abnegado caudillo del pueblo mexicano. 

El gobierno trató de impedir la unión de los jefes de 
las armas constitucionalistas, y para el efecto remitió 
violentamente grandes refuerzos á la línea militar en la 
que se defendían los pertrechos de la dictadura. 

El 15 de Noviembre de 1876, el general Porfirio Diaz 
se encontraba frents á la numerosa columna de los lerdis-
tas que obedecian al general Alatorre, y por lo avanza-
do de ]a hora se decidió á tomar posiciones para em-
prender el ataque á la madrugada siguiente, no sin co-
municar al general Manuel González la presencia del 

5, enemigo y prevenirle que el ejército del dictador robus-
tecido hasta su punto máximo pretendía impedir el 
avance de las tropas de la insurrección. Por otra parte, 
es de notarse que el Ministerio de la Guerra, limitó la 
esfera de acción de los reeleccionistas, fijando una línea 

accidental entre Puebla, Apizaco y Huamantla, para 
obligar á los jefes del enemigo á librar una batalla en 
la que pudieran concurrir los mejores elementos del ler-
dismo. 

El general Manuel Gonzalez comprendió las intencio-
nes de la respetable columna que pernoctó en Apizaco 
la noche del 15 de Noviembre, y para impedir su con-
currencia en la acción que libraría el jefe de las armas 
con el ejército que obedecía al general Alatorre, le for-
mó frente á su campamento una extendida línea de ba-
talla en la mañana da la memorable jornada de Tecoac. 

Así las cosas, y habiendo triunfado la sagacidad del 
general Gonzalez, levantó éste su campamento á las seis 
de la mañana, dejando para la reserva la línea de la 
batalla que colocó anteriomente frente á la estación de 
Apizaco. 

Emprendió la .marcha hácia las llanuras de Huaman-
tla por el mismo éamino que deberia haber llevado la 
columna de observación de los gobiernistas, los que, 
cuando ha comenzado el tiroteo todavía creían que es-
estaban combatiendo con sus propias reservas. !! 

Entretanto el general Porfirio Diaz habia empezado 
la contienda. 

Eran las 12 de la mañana cuando los esploradores del 
jefe de las armas de Tuxtepec sintieron la aproximación 
de una columna uniforme y compacta, y fueron sin de-
mora á avisar al general Porfirio Diaz, suponiendo que 
el enemigo desde Apizaco habia avanzado hasta Hua-
mantla. 
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En esos instantes se oyeron dos detonaciones en el 
firmamento. 

—¡La artillería de González! exclamó Porfirio Diaz. 

A las tres y cuarto de la tarde cargó con ímpetu y 
arrojo el general González sobre el flanco izquierdo del 
enemigo. 

No tardaron los lerdistas en dirijir un nutrido fuego 
al batallón con que cargaba el temerario general, quien 
envolvió y derrotó completamente á las tropas federa-
les, las que huyeron verdaderamente acobardadas. 

El general González estaba acribillado á balazos; sus 
oficiales le suplicaron calmara un momento su atrevida 
carga siquiera para cubrir las fuentes copiosísimas que 
destilaban su sangre. 

—Dejadme—díjoles indignado—quiero morir en el 
centro de mis enemigos. 

Entonces fué cuando se.le rindieron á discreción mas 
de tres mil soldados de la dictadura, dejando en su po-
der sus trenes, su artillería, su equipo, sus bagajes y 
hasta sus banderas. 

Por el flanco derecho de la batalla tel general Diaz 
habia cargado resueltamente, y no tardaron las dianas 
v los hurras en felicitar á la nación por aquel triunfo 
decisivo del Plan de Tuxtepec. 

Hé aquí una carta suscrita por el caudillo de la re-
volución, referente á» esta brillante jornada; en ella se 
hace justicia á nuestro abnegado defensor del pueblo: 

"Estimado amigo: Con esta fecha doy al Sr. goberna-
dor de Oaxaca el siguiente parte oficial:—El ejército 
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eeleccionista que mandaba el general D. Ignacio Ala-
torre, no existe ya.—Son las cuatro de la tarde y sus 
restos huyen despavoridos hacia Puebla dejando en mi 
poder multitud de prisioneros, entre los cuales se encuen-
tra el general D. Bonifacio Topete.—La dispersión ha 
sido enorme y la mayor parte de la artillería que traía 
el enemigo fué quitada á viva fuerza por mis valientes. 
—Mis tropas, reunidas á las del ameritado general Men-
dez, sostuvieron un combate rudo que comenzó á las diez 
y cuarto de la mañana en las lomas de Tecoac, y se sus-
pendió á las dos y media de la tarde, para comenzar mas 
rudamente á las tres y cuarto, hora en que se 'presentó 

• en el campo lo, brillante columna del intrépido general 
Manuel González, cuyo empuje y bizarría decieriond 
en favor de ia causa del pueblo una batalla que, á su 
vez, viene á determinar la caida clel lerdismo.—No sé 
aún qué pérdidas habrá por parte nuestra, ni conozco 
tampoco con exactitud las del enemigo, porque apenas 
se ha comenzado á levantar el campo, y se persigue to-
davía con tenacidad á los restos que consigo lleva el je-
fe reeleccionista Aiatorre.—Mas tarde que pueda tras-
mitir á vd. pormenores, lo haré con gusto, pues ahora 
escriba sin mas conocimiento que el de que nuestras ar-
mas obtuvieron un triunfo decisivo, por el cual felicito 
á la Nación, deseando que llegue á producir muchos 
bienes con el escarmiento de los usurpadores." 



CAPITULO V. 

Cuando í)ios elija ü alguno por instru-
mento de sus designios, nada detiene su 
curso: «ncadena, ciega ó sujeta todo lo 
que es capaz ae resistencia.—Bossuct. 

L mutilado de Puebla y de Tecoac acaba de librar la 
última función de armas que sostuvo el Ejército del Lic. 
Lerdo de Tejada con el pueblo; es decir la espada del 
general de División Manuel González abrió un horizon-
te nuevo á la República, levantando magestuoso el ho-
nor pátrio de los oprimidos. . • 

Hagamos una síntesis de la carrera militar de nu&stro 
héroe, la que aun no concluye'si tenemos presentes las 
palabras de uno de sus biógrafos—el Dr. Ramón Fer-
nandez—que dice "pero si algún dia las instituciones 
peligran ó la independencia nacional es amagada, ese 
dia el valiente mutilado volverá á derramar todavía 
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otra vez mas, su sangre por la patria." 



El cuadro que varaos á presentar es asáz incompleto, 
pues faltan multitud de combates en los que el general 
González ha cooperado decididamente con su valiente 
espada; pero nuestros apuntamientos serán complemen-
tados con mejores datós, sirviendo estos hoy para ilus-
trar á nuestros contemporáneos que con justicia tienen 
tijas sus miradas en Manuel González para succeder al 
caudillo de la revolución. Cuantos detalles nos faltan y 
de cuántos episodios carecemos de la brillante carrera 
militar del general González, serán conocidos del lector 
en su oportunidad. 

Primera Époea (o 

A . Í Í O S r » E 1 8 5 0 .A. 1 8 6 U . 

1 —Batallacontra.lo&filibusteros á inmediaciones del 
Puerto de Matamoros, en la que fué derrotado el gene-
ral José María Carbajal. En esta primera función de ar-

(1) Las acciones de guerra marcadas con un astérico, indican que el genera: Ma-
uuel González las mandaba en jefe. 

mas Manuel González fué ascendido á cabo de la primera 
compañía de la Guardia Nacional de Matamoros. 

2 p —Pronunciamiento de la GuardiaNacional de Ma-
tamoros, en el que fué nombrado por aclamación sar-
gento 1 de la 1 ^ compañía, el C. Manuel González. 
" 3 ? —-Combates diarios sostenidos conlas fuerzas fe-
derales que en 1853 accediaron la H. Matamoros. 

4P—Toma el fuerte de San Pedro (Veracruz) el 
subteniente Manuel González, quedando herido de arma 
blanca, por los insurrectos. 

5 P —Batalla de Ocotlan, en la que el parte oficial del 
jefe vencedor dice: "Manuel González se distinguió con -
su rara bizarría." En esta función de armas fué ascen-
dido á teniente efectivo, el soldado fronterizo. 

6 ? —Batalla de Jonacatepec* 
7 P —Batalla de Tepexco* 
8P —Batalla de Atencingo* 
9P —Batalla de Chietla* 
10.—Batalla en Flor Colorada (Estado de Puebla.)* 
11.—Batalla cerca de Tepeji de la Seda* 
12.—Toma de Matamoros Izúcar* adonde personal-

mente Manuel González asaltó y tomó el formidable 
fuerte de la Tijera y el Convento de Santo Domingo. 

13—Reconocimiento militar á inmediaciones de Pue-
bla* . 14. —Batalla de Amozoc, en la que salió herido en el 
pecho el capitan González* 

15.—Sitio de Oaxáca. 
16.—Batalla en Tehuantepec; en este encuentro fué 

herido mortalmente el capitan González; ahí le mataron 



el caballo en el que dirigía las maniobras, y basta Ja-
miltepec, lugar en que terminó la persecución del ene-
migo, se le condujo en camilla* 

17.—Batalla de Zgpotitlan de las Salinas.* 
18.—Asalto á Tehuacan, adonde el capitan González 

tomó personalmente la inexpugnable fortaleza del Car-
men.* 

19.—Batalla de Orizaba; el capitan González asaltó y 
tomó el punto llamado Rinconada de Santa Catarina, 
valiéndole este hecho heroico el ascenso á comandante 
efectivo. 

20.—Batalla en San Juan de la Punta* 
21—Batalla de Omealco.* 
22.—Batalla de Cotaxtla* 
23.—Batalla de Camarón.* 
24.—Batalla de Chiquihuite* 
25.—Batalla á inmediaciones de la Soledad.* 
26.—Toma de la Soledad* 
27.—Batalla de la Barranca de Jamapa, adonde fué 

herido el comandante Manuel González en la cara. El 
parte oficial dice: MANUEL GONZÁLEZ NOS RESTAURABA 
DE UNA DERROTA IRREMISIBLE. 

28.—Batalla en las cumbres de Acultzino'o.* 
29.—Asalto y toma de Tlacolula* 
30.—Derrota completa al general Ignacio Mejía en 

Teotitlan del Camino, por el comandante González. 
31. — Asalto y toma de Oaxaca. 
32.—Batalla de Tamazola.* 
33.—Recuperación de Tamazola,* ascendió Manuel 

González á Teniente Coronel. 

Segunda Éposa 
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34.—Batalla en el Sur de Oaxaca, librada contra las 
tropas del Teniente Coronel Porfirio Díaz.' 

35.—Recuperación de Oaxaca y reorganización de las 
tropas federales.* 

36.—Batalla en las Sedas. 
37 . - Batalla en el Puente de Calderón.* 
38.—Brillante función de armas á inmediaciones de 

Irapuato.* 
39.—Acción en Calpulalpam. adonde fué hecho pri-

sionero el Teniente Coronel González. 
40.—Batalla ele San Antonio Calpulalpam. 
41.—Batalla en el Cerro de las Campanas. 
42.—Batalla en San Francisco el Viejo. 
43.—Batalla en las Cruces. 
44.—Batalla en Mineral del Oro. 
45.—Batalla en Mineral del Monte,* adonde fué as-

•cendico Manuel González á Coronel efectivo. 
46. —Paso militar de Natívitas á Cholula. 
47.-t-Batalla de Jalatlaco. 
48.—Batalla en la hacienda del Mayorazgo. 
49.—Batalla en Portezuelo.* 

50.—Sitio de Puebla por las tropas invasoras; ahí fué 
Iierido el Coronel González en el muslo izquierdo, y mas 
tarde fué hecho prisionero. 

14 
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51.—Asalto y toma del Mineral de Taxco.* 
52. —Heroica defensa de Oaxaca; allí quedó prisione-

ro el Coronel González. 
53.—Batalla en Putla. 
54.—Memorable batalla de Miahuatlan. 
55.—Sitio de Oaxaca. 
56.—Solemne función de armas en la Carbonera. 
57.—Persecución y alcance á los restos del enemigo,* 

adquiere el grado de General el Coronel Manuel Gon- . 
zalez. 

58.—Ocupación de Oaxaca. 
59.—Sitio á Puebla. 
60.—Asalto y toma de siete fortalezas de Puebla/"" 
61.—Memorable ataque á la fortaleza de San Marcos.-

En este brillante triunfo de las armas de la República, 
el General-Coronel Manuel González á la cabeza de su-
batallón predilecto, tomó la posicion y f ué herido áque-
maropa por los franceses, costándole su arrojo temera-
rio la pérdida del brazo derecho. Entonces fué hecho 
general de brigada efectivo. 

62.—Sitio á la capital de la República. 
63.—Derrotas á los insurrectos que secundaron en 

Puebla y Veracruz el Plan de Zacatecas.* 
64. —Combates á inmediaciones de la H. Matamoros.* • 
65.—Asalto y toma del Puerto de Matamoros; en este 

heroico hecho de armas fue ascendido á general de Di-
visión Manuel González. 

66.—Memorable travesía de la H. Matamoros al fuer-
te de Necaxa.* 
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67.—Varios encuentros con los Jerdistas, quienes no-
aceptaron un combate decisivo.* 

68.—Ataque y retirada en Pachuca* 
69.—Asalto y toma de Apizaco* 
60.—Batalla en la hacienda de Guadalupe.* 
71.—Reconocimiento militar frente á Apizaco.* 
72.—Batalla de Tecofcc; en esta decidiva función de 

armas el general de División Manuel González mandó-
en jefe la línea en la que combatió y envolvió totalmen-
te al enemigo; en breve se hizo de la llave táctica de la 
batalla, tomando todo el flanco izquierdo y el centro de 
operaciones del ejército lerdista. 





f ' 

" A N Ü E L G O N Z A L E Z desde su bautismo de 
sangre en Yeracruz hasta su nueva mutila-

c i ó n en la jornada de Tecoac, desde el primer 
v * ^ipeldaño hasta el último de la gloriosa carre-
ara de las armas, en la que por riguroso orden ge-

_ Jrárgico ha ascendido, no deja en ninguno de sus 
rasgos genéricos nada que ponga en duda su grandeza 
de espíritu ni sus prodigiosos alcances. 

Soldado aguerrido, centinela audaz de la.s garantías so-
ciales, leal partidario y antes que todo ciudadano patrio-
ta y abnegado, acepta los ascensos que los gobiernos le 
prodigan solo cuando tiene conciencia de su aptitud para 
el desempeño de sus nuevos cargos. 

Si acaso hay generales de División en el Ejército Me-
xicano que conozcan todos los secretos de su posicion^ 
sin duda alguna que Manuel González es respetado en-
tre ellos mismos, pues en la actualidad solo el general 
Porfirio Diaz puede cruzarse la banda azul con títulos 
igualmente estimados por la pátria. 



La gloriosa carrera de las armas constituye por sí 
misma una fecunda enciclopedia: nosotros diremos con 
Jominí y Levali, con Mac-Mahon y Doumouriez que un 
general es el libro abierto del arte de la guerra y que 
un jefe de partido es una obra de consulta de todas las 
ciencias, un diccionario universal, un compendio de his-
toria. De todos los jefes de partido que tuvo la revolu-
ción de Tuxtepec, Manuel González lanzado por su au-
dàcia al centro de los peligros, lo miramos siempre: como 
general, dirigiendo admirablemente los fines de los in-
surrectos; como caudillo, levantarse con magestad en la-
espaciosa tormenta de las ambiciones. 

No acaba todavía la misión del general González en 
el teatro de la insurrección, ya le hemos visto destruir-
las hordas del tirano dentro de los muros en que se 
parapetaban, vamos á verle en seguida reconstruir las 
bases del derecho en que reposan la paz y prosperidad 
de las masas populares, ahora en Michoacan, despues en 
Tepic y mas tarde en el Palacio Federal, cuando toma 
á su cargo la dirección de la Secretaría de Guerra y Ma-
rina en el gobierno que succede á la evolucion político-
social de Tuxtepec. 

Antes que dar principio á nuestra narración, no será 
por demás tener presente que el único Estado de la Con-
federación Mexicana que no reconocía el programa pro-
clamado por el pueblo, fué Estado de Michoacan de 
Ocampo, y que, ademas, considerado por el Sr. Lic. Ler-
do como terreno neutral á sus maquinaciones, fué el es-
cogido para protejer la fuga de aquel jefe del Ejecutivo. 

El general Manuel González fué nombrado goberna-
dor interino y comandante militar de Michoacan el 3 de 
Febrero de 1877, y pronto estuvo en la capital del Es-
tado á donde empiezan sus trabajos de reconstrucción 
dando opimos frutos, que aun en nuestros dias se están 
cosechando en bien de las públicas libertades. 

Si algo.hay difícil de estudiar, es la reorganización po-
lítica de una zona de territorio, á donde concurren multi-
tud de circunstancias que impiden el desarrollo de una 
idea. Así, pues, tomando por base la Memoria que aquel 
gobernador interino sometió á la Legislatura local, á la 
federal y al Ejecutivo de la Union, formémonos una lijera 
síntesis de los trabajos emprendidos para restaurar el 
orden y las garantías; para corregir los errores y vicios 
fundamentales en las leyes económicas de la localidad; 
para sentar precedentes que aun-no es tiempo den á luz 
sus benéficos resultados. « 

Si el principio de la reorganización política es la tran-
quilidad pública, Manuel González con su presencia la 
liabia conseguido, tanto mas cuanto que á medida que 
los jefes de motines venían á deponer sus espadas, el ge-
neral. gobernador con un tino decidido, hacia uso de ellas 
para anticipar la paz en el "territorio de su mando. 

Realizada la cesación de la guerra sin derramamiento 
de sangre, bien pronto ocuparon la atención del coman-
dante militar los demás ramos públicos del gobierno en 
los que en cada uno de ellos se encuentran magníficos 
resultados. 

Poca política y mucha administración, gobierno bara-
to, economía en el número de empleados, honradez, y 
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sobre todo olvido de disenciohes donésticas hicieron bien 
pronto de la familia del Estado una confraternidad que 
precave las hostilidades civiles, fuentes, del retroceso y 
calamidades públicas. 

Para buscar los agentes auxiliares de la administra-
ción el general González fué recorriendo -Distrito por 
Distrito, y valiéndose de la voluntad de las asambleas 
municipales colocó en los altos puestos del Estado á los. 
llamados por la mayoría. 

Formó un consejo íntimo de las personas mas carac-
terizadas y de mejores antecentes, á quienes oia delibe-
rar en su presencia para ejecutar en seguida concienzu-
damente. 

En el ramo de hacienda propuso el general González 
alo-unas reformas que dieron resultados inmediatos muy 
benéficos. Sin perjudicar á determinado círculo, ni es- 4 

torcionaí á las comunidades, bien pronto las cajas del 
erario respondían á las necesidades financieras y aten-
dían á todos los ramos de la administración. 

En el ramo'de guerra el general obró con todo el acier-
to de un hombre de estado: bien pronto las guerrillas y 
las compañías de infantería que pululaban en el terri-
torio impidiendo á la seguri'dad pública sus necesarias 
investigaciones, se convirtieron en escuadrones.y bata-
llones homogéneos que cuidaban con celo de las garan-
tías individuales. 

En las prisiones, hospitales, casas de desvalidos, y en 
general en los edificios consagrados á la caridad y ga-
rantías sociales, el Comandante Militar manifestó un 
decidido empeño para abastecerlos y correjir los regla-

mentos antiguos que hacen sentir sobre el necesitado to-
do el peso de su infortunio. 

El régimen interior de las prisiones pronto estuvo en 
relación con los principios conquistados por la civiliza-
ción, si bien es que para ello se necesitó de toda la coo-
peracion directa é indirecta del general Manuel Gon-
zález. 

La instrucción pública fué lo que mas llamó la atención 
del Gobernador interino y á lo que mas dedicó su in-
fluencia. En los colegios y en las escuelas siempre se le 
veía á- Manuel González investigando las necesidades 
para sufragarlas sin demora. Los libros de texto con 
las últimas concepciones del ingenio humano sustitu-
yeron á las obras'de nuestros antepasados que todavía 
se reputaban en Michoacan por las mejores. Listas muy 
extensas de aparatos para estudiar los secretos de las 
ciencias y las artes fueron enviadas á la capital para 
que sin demora abastecieran el Instituto Central que hoy 
se encuentra á la altura de los mejores de la América. 

Una ley creando recursos á la instrucción, precavien-
do hasta los últimos y mas remotos detalles, fué promul-
gada entre el beneplácito de la multitud; ley que está 
vigente en el Estado sin que hasta hoy se le haya hecho 
alguna inovacion. 

En esta ley sin pretender hacer de loa hombres ma-
nantiales de ciencia ni portentos de erudición, se hacen 
buenos apóstoles del saber y sacerdotes del progreso. 

El general González atendió con el mismo celo las 
ramos de obras públicas, estadística, industria, agricul-



tura y comercio, sin descuidar ninguna de sus exigen-
cias. 

Se formó un catastro de la poblacion y riqueza terri-
toriales que hasta hoy es el mas completo: no obstante, 
si recordamos lo pasajero de la permanencia del general 
González en Michoacan, tenemos que convenir que sola-
mente una actividaddec.isivapudo fecundizar con buenos 
datos los que hasta entonces se recojieron en aquel de-
partamento. 

Algunos caminos se inauguraron, á otros se les asig-
naron recursos para su recomposición, otros se empren-
dieron y pocos se trazaron sin que inmediatamente se 
les diera principio. 

Las fincas de los industriales, las haciendas de bene-
ficio de metales y la agricultura, ocuparon seriamente 
el ánimo del Comndante militar, y todas ellas én la ac-
tualidad recuerdan beneficios directos de las leyes que 
están en su vigor desde aquellos memorables dias. 

Con la decidida influencia de Manuel González en el 
gabinete de la Federación, todos los trabajos que exigían 
el contingente de la Union fueron atendidos de prefe-
rencia: tales fueron los telégrafos destruidos por los in-
surrectos y las tropas lerdistas; los puentes, las oficinas 
municipales y algunas otras obras que son refractarias á 
la guerra, que"durante la transitoria administración del 
gobernador quedaron á la explotación y beneficio pú-
blicos. 

En general todos los atributos del gobierno en la es-
fera legal de las facultades de un gobernador fructifi-
caron adquiriendo los siguientes resultados: 

PRIMERO.—Que ninguna.faccion dominante se hiciere 
-de las riendas del gobierno, sino que cuando la voluntad 
popular, el sufragio libre, decidiera en las ánforas quién 
debia sustituir al general González (quien habia renun-
ciado su candidatura para la primer magistratura del 
Estado por llamarlo- eficazmente la Federación á ejerci-
cios supremos y superiores) se aseguró real y positiva-
mente que todos los círculos políticos quedasen repre-
sentados en la administración, lo que en efecto ha suce > 
dido y ahí está el testimonio mejor que lo aseguradla 
paz, la tranquilidad doméstica no obstante los conflic-
tos en que se ha pretendido envolver á Michoacan de 
O campo. 

SEGUNDO.—La distribución equitativa de las contri-
buciones, lo que á su vez realiza uniformidad en el dé-
bito y crédito de las cuentas y prepara la creación de 
nuevas fuentes, modificando y simplificando la contabi-
lidad, el sistema de recaudación y procurando la opor-
tunidad en los impuestos. 

TERCERO.—La organización de las fuerzas del Estado, 
en las que cada cabecera de Distrito, cada poblacion 
cada ranchería, dá su contingente relativo; medida que 
prevee el ejercicio de las funciones del ejército en toda 
la demarcación, ejerciéndolas con oh conocimiento de la 
localidad, indispensable para los efectos de la justicia y 
el derecho. Las anexas de esta medida, son: la seguri-
dad interior y laincorruptibilidad de la fuerza que sos-
tiene la paz y cuida de las garantías nacionales y pri-
vadas. 

CUARTO.—Los establecimientos públicos organizados 



bajo un régimen enteramente democrático y civilizado.. 
Las penitenciarías, las cárceles y los lugares de reclusión 
tienden á castigar al delincuente con el impedimento de 
la libertad y sin nuevos tormentos que nuestras leyes 
lian impedido desde hace muchos años. Las escuelas se-
multiplicaron con las leyes que dieron recursos á la 
instrucción pública. Las universidades fueron perfec-
cionadas, al grado que aquel departamento no tiene ne-
cesidad de pedir en este ramo público auxilio alguno á, 

la Federación. 
QUINTO—La reorganización política y administrativa 

de Michoacan de Ocampo fué hecha por el general Ma-
nuel Gonznlez en menos de seis meses y deja multitud" 
de iniciativas en hacienda, obras públicas, justicia y go-
bernación, que están sujetas á la asamblea Legislativa y 
que pronto verán la luz para beneficio de los michoa-
canos. 

Es de notarse que nasta entonces lo que no habian-
podido hacer personas de eminent-; reputación y que lle-
vaban consigo los elementos poderosos de armas y diñe 
ro para pacificar el Estado de Michoacan, lo haya hecho-
el general Manuel González, en un término perentorio y 
pasajero. 

Y bien, nosotros hemos visto que en Michoacan se han • 
estrellado los mejores jefes de los gobiernos pasados, por-
que seguramente confiando en sus recursos propios nada-
han dejado al pueblo de quien van á exigir el cumpli-
miento de sus obligaciones; Manuel González, por el con-
trarío, desde la proclama en que se anuncia n sus gober-

nó 

nados hasta en la que se despide de ellos, siempre cuenta 
con el pueblo, con el pueblo gobierno, con el pueblo lleva 
á cabo las mejoras materiales, con el pueblo cuenta para 
todo y el pueblo le secunda entusiasmado como lo hace 
siempre que observa fé y patriotismo en sus mandata-
rios, ó legatarios de su poder soberano. 

El general Manuel González salió de Morelia acompa-
ñándolo hasta las garitas de aquella capital los diversos 
circuios de personas honradas y patriotas, que le llena-
ban de bendiciones y le prodigaban su agradecimiento 
por los innumerables beneficios que regó en aquella zona 
de hombre;; dedicados á los triunfos del trabajo y. del 
progreso. Mas tarde, el pueblo agradecido, clespues de 
hacerle ciudadano del Estado, le nombró senador prime-
ro por Michoacan. título de honor enviado al mas ínte-
gro y leal de los mandatarios de aquel Estado de Occi-
dente. » 

El general Manuel González venia á ocupar la Secre-
taría de Guerra y Marina de los Estados Unidos Mexi-
canos, llamado por ehO. Presidente de la República, su 
antiguo-compañero con quien compartió el duro cauti-
verio que les hizo sufrir la intervención francesa. 

Al remitir el general Presidente su patente revalida-
da de general de división á Manuel González, le acom-
paña la siguiente carta, que ha visto la luz en una obra 
de historia contemporánea, y que hoy reproducimos: 

"Le envío la patente indicada, realizando uno de mis 
>i mas vehementes deseos, y cumpliendo uno de mis ma§ 

gratos deberes. 



"Per lo demás, prescindiendo de las afecciones de nues-
" tra antigua, leal y sincera amistad, creo y tengo la con-
"'viccion de que, en este actc, he interpretado los sen-
" timientos de gratitud, que la Nación le consagra á vd., 
" por los buenos é interesantes servicios que le ha pres-
" tado. Así me lo denuncian los justos reclamos que por 
" todas partes se levantan en favor de vd., y el aplauso 
11 con que fué recibido su ascenso. 

"Reciba vd., pues, el despacho que me es satisfactorio 
" remitirle, cómo un testimonio de distinguido cariño 
" que le manda el amigo y compañero de armas, y como 
" una justa y merecida recompensa que el Presidente de 
" la República, en nombre de la Nación agradecida, en-
" vía al bravo soldado y al esclarecido patriota, u ' 

El general Manuel González contestó al general Por-
firio Diaz, que "su amigo mas afectuoso y mas sincero 
con que contaba, tal vez habia sido compelido al ascen-
derlo por el cariño fraternal con que le distingue, pero 
de todas maneras—agrega el general—el aprecio de mis 
compañeros de armas y el aplauso con que vd. me dice 
ellos han recibido la noticia de mi nuevo carao, crean o ' 

en mi corazon una deuda inmensa de gratitud.!. 
Añade en otro párrafo: "Aunque mi pasado responde 

de mi lealtad, al ser honrado con el ascenso último que 
la nación mexicana puede conceder á sus hijos, sabré 
corresponder algún dia dignamente, sacrificándome por 
la patria siempre que su independencia ó sus institucio-
nes peligren." 
• . . I . . . . . . . . 

El general de división Manuel González iba á tomar 

la cartera de Guerra y Marina, cuando un nuevo inci-
dente, las graves dificultades que nacieron en el territo-
rio de Tepic, obligaron á nuestro .héroe k ir á terminar-
las. La línea militar de Occidente, la armada del Pacífico 
y otros asuntos importantes del gobierno reclamaban la 
presencia del distinguido fronterizo en la capital del Na-
yarit, á donde como siempre, hizo sentir su presencia en 
bien de la paz y la tranquilidad pública, con el decidi-
do acierto con que le hemos visto llevar las riendas del 
gobierno. ¡ 

En menos de sesenta días que Tepic fué gobernado 
por el general Manuel González, se distinguió con SUÍ 
formas atléticas en el firmamento de su cielo azul, la 
figura de la libertad con los genios del orden que la co* 
ronaban. 

A su regreso á la capital el integérrimo C. Manuel 
González traía su contingente de influencia al Ejecuti-
vo de la Union, despues du los brillantes triunfos que 
constituj'en la reconstrucción político-social de los pue-
blos de Occidente. 

El general González era aclamado por la multitud 
para el desempeño de la Secretaría de Guerra y Marina, 
como la única persona que reunía todas las circunstan-
cias necesarias para reorganizar los diversos ramos del 
Ejército mexicano. 

El general Presidente así lo comprendió y así lo ha 
dicho innumerables veces, y no es hiperbólico asegurar 
que desde el 19 de Abril de 1878, que protestaba en el 
Palacio Nacional Manuel González la adhesión sincera 
á las instituciones, hasta nuestros dia?, el Ministerio de 
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la Guerra secunda con lealtad la¿ nobles intenciones del 
actual Jefe de los Estados-Unidos Mexicanos. 

Siniestros augurios profetizan un sacudimiento á mar 
no armada por los ambiciosos que envidian los puestos-
públicos, que no han podido sondear con su escasa inte-
ligencia ni con sus falsos méritos; nosotros nos permiti-O ' . 
mos creer que para entonces el soldado de la interven-
ción cuidará la autonomía nacional, reconstruyendo en 
breve las ruinas que preparan los malos mexicanos ásu 
atribulada patria. 

No es tiempo aún que estén á nuestro alcance las ini-
ciativas que en el ramo administrativo del ejército.y 
armada nacionales, presente al "Congreso de la Union el. 
Secretario de la Guerra. 

La elaboración de una idea es obra de muchos dias, y 
el desarrollo de ella depende mas de las circunstancias 
que de la grandeza que contenga. Pero estamos seguros 
que el ejército mexicano bien pronto corresponderá á las 
exigencias nacionales, puesto que ya al. presente en el 
asunto económico de los cuerpos, nada deja que desear 
' Manuel Gonzalez durante su administración ha pu-

blicado tres obras, que son dueñas del aplauso univer-
sal. La primera, referente á la reorganización de Michoa-
can, y que apenas hemos seguido en este libro, recibió, 
multitud de elogios en toda la prensa de la República, 
y aun de los periódicos desafectos al gobierno. La se-
gunda, referente al distrito militar de Tepic, es un estu-
dio profundo de aquella localidad, en la que procuró el-
general Gonzalez esparcir la mayor suma de bienes y 
prevenir la guerra que entonces se calificaba como in-

minente. Este informe ha merecido los honores de la re-
producción en varios periódicos, y constituye por sí mis-
mo la estadística del territorio del Nayarit, que será con-
sultada bien pronto por la Representación Nacional. La 
tercera obra es una breve recopilación de los trabajos 
emprendidos en la Secretaria de Guerra y Marina, com-
parando el estado en que la dejara el gobierno del Sr. 
Lic. Sebastian Lerdo de Tejada, y el estado en que hoy 
se encuentra, teniendo en consideración los múltiples 
elementos que impiden resultados inmediatos, ya sea pol-
las consecuencias de una revolución triunfante, ya por 
las circunstancias escepcionales del ejército en época que 
se ha pretendido olvi'dar hasta las mas insignificantes 
leyes de la disciplina y del espíritu militar. 

Para la reconstrucción del ejército mexicano es indis-
pensable un general de la talla de Manuel González; nos-
otros respondemos que no obstante las dificultades que 
se atraviesan á su paso, el ejército mexicano florecerá 
bien pronto y ocupará el lugar de honor entre todos los 
ejércitos de América. -

Tales son los nobles propósitos del mutilado de Pue-
bla y de Tecoac. 

I I 

génios por sí solos se elevan —• lo hemos dicho 
ya: —> ni las alabanzas compradas en la prensa, ni los 
piropos compensados con bienes de fortuna son dura-
bles; pues que el mérito tiene su asiento en el solio de 
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los grandes, y á ese solio nada mas llegan esas figuras 
continentales que á fuerza de vigilias sobresalen entre 
la humanidad. 

Ni la calumnia ni las lisonjas influyen en el ánimo 
de la posteridad, y ya hemos visto que figuras respeta-
das como las de Napoleon I y Luis XIV fueron cruel-
mente ultrajadas por escritores contemporáneos á sus 
glorias, y en nuestros dias no hay francés que no descu-
bra respetuosamente su cabeza al pasar frente á la colum- . 
na de Vendóme y al distinguir los legendarios salones 
del Louvre, donde se ostenta magestuoso el retrato del 
verdadero rey de Francia, como dice Chateaublair, al 
hablar del hijo de Ana de Austria. • 

Los palafreneros de los poderosos y los despechados, 
— víctimas de su envidia,—nada representan: el águi-
la burla la puntería del cazador, y se eleva en el espa-
cio hasta/no ser distinguida de sus perseguidores: para 
ser grande se necesita ser grande, y ni los mejores vi-
drios de aumento, conseguirán que veamos á través de 
ellos, en una hormiga un elefante: los sacerdotes de la 
verdad saben ver, saben comparar y saben discurrir; pa-
ra éstos los insensatos y los tontos son una calamidad. 
Una vez asentadas las anteriores líneas, y siguiendo los 
impulsos de nuestra conciencia, reasumamos en cuatro 
palabras los actos de la vida del Señor general Manuel" 
González. 

Nace en medio de privaciones y sin mas patrimonio 
que el ejemplo de honradez y de patriotismo que le le-
gára su padre el Sr. D. Fernando González: en su cuna 
humilde debia haber seguido la norma que la-mayoría 
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de los huérfanos pobres siguen: trabajar para cubrir sus 
primeras necesidades, desatendiendo el desarrollo desús 
facultades intelectuales; pero Manuel González varía en 
esa costumbre y se dedica á aprender algo que lo distin-
ga de la generalidad: su inteligencia lo hace digno del 
aprecio de sus maestros, y habría continuado sus estu-
dios si la fuerza de la necesidad no lo lleva á ocuparse 
de su existencia en el reducido círculo de una casa de 
comercio de tercer orden, en donde con su actividad y 
su ilimitada fuerza de voluntad -abre crédito y ganan-
cias de consideración al dueño de la referida casa de co-
mercio, su tio el. Sr. Campuzano. 

Sus deseos por.ser útil á la patria, á sus semejantes y 
á sí mismo le hicieron abandonar Ja carrera comercial 
y aprestarse como soldado en el Ejército mexicano: el es-
pacio en que iba á girar era suficiente para abrigar las 
nobles aspiraciones que .se escondían en su corazón de 
titán, guardado en su seno de niño! 

Entra pues al Ejército, se le ofrecen ascensos, v rehusa 
hasta aquellos que habia ganado en medio del humo de 
sus primeras batallas: otro ejemplo como este que en-
vuelve la mas envidiable modestia en un jóven de diez 
y ocho años 110 le tenemos en nuestros dias. 

Es subteniente, costándole poner sobre su hombro de-
recho- la divisa, una herida mortal; y en lo sucesivo lo 
vemos conquistando laureles para su frente y glorias pa-
ra el Ejército Nacional y para su querida patria, á costa 
de su sangre derramada en los campos del honor. 

Su heroico valor y la indómita fe' que jamás lo aban-
donan, lo hace semejante á Bayardo: el número de sus 



batallas, nos lo presenta como un Napoleon ó un César; 
su talento y tacto para no dejarse corromper de los po-
líticos maquiavélicos á un Comte; su respeto á la ley ha-
ce de nuestro héroe un Stuard. 

Rodeado de enemigos miserables y saliendo siempre 
avante en sus árduas empresas, nos hace creer que tiene 
como Enrique de Navarra su buena estrella; pero, recor-
daremos aquí, —tomando uno délos últimos pasajes de la 
vida de Manuel González—el envenenamiento que en la 
Huasteca Veracruzana se te preparó por manos mercena-
rias impulsadas por corazones de cobardes y envidiosos. 

Cuando el general González pasaba por Chicontepee 
conduciendo la artillería que del puerto de Matamoros 
trajo al Oriente de la República el año de 1876, la am-
bición de mando que se despertó entre los jefes revolucio-
narios, así como la intriga proyectada desde los salones 
de los hombres del poder de la administración que cayó 
en Tecoac, ayudados entre sí, dan por resultado un en-
venenamiento que pone en peligro la vida de nuestro hé-
roe. González iba á ser devorado por las pasiones mal 
reprimidas de sus pigmeos y pretensiosos rivales y de 
sus enemigos políticos de esos enemigos políticos 
que no conocen medios reprobados. 

El crimen mas horroroso llega á cometerse: González 
bebe el veneno con que se le sorprende la enferme-
dad toma creces de tales dimensiones que llena de te-
mor á sus ayudantes ha comenzado el delirio que 
representa al aguerrido militar ese delirio que de-
sesperaba á sus amigos íntimos y admiradores de sus 
proezas 

¿Qué era el delirio de González? corolario de su vida 
angustiosa: su imaginación volaba á su pasado, y cuán-
tas veces en medio de ese delirio se le oia exclamar: 

» He ganado la batalla corre el audaz invasor con 
tal cobardía que no lo alcanzan nuestros soldados 
Mi 'pátria 110 es vencida Doy gracias al cielo, por-
que con mi sangre derramada he venido á fecundizar 
el árbol de la libertad ahora ya puedo morir! 

En su delirio solo recordaba sus deberes de soldado y 
de ciudadano, y cuando despertó de él volviendo la tran-
quilidad á sus amigos y á sus soldados que rodeaban.su 
lecho con la desesperación retratada en su semblante 
decia á ellos: 

"Salvé ya! no era justo morir en manos de mis 
Jl asesinos; pero yo os juro que en la primer batalla que 
» tengamos contra los sicarios del poder moriré condu-
" ciendoos con paso seguro por el camino de la gloria, en 
11 compensación de vuestra angustia, que harto me ha con-

movido." 
Y así fué: se llegó la tarde memorable del 22 de Se-

tiembre de 1876: tarde en que fué atacada la plaza de 
Pachuca: el fuego era nutrido: los valientes soldados de 
la ley luchaban sin trégua contra los aguerridos defen-
sores de la plaza; y en lo mas nutrido del fuego se vio 
al general González, jefe de los sitiadores, dictando con 
sangre fría sus órdenes, y exclamar con toda la enci-gía 
de 

su carácter, cuando vió que algún oficial superior 
no interpretaba bien sus instrucciones: 

" Quien fuera subteniente para enseñar á batir á estos 
•coroneles cómo se bate un subteniente." 



x-x-x-K: 

Tampoco esa vez cupo en suerte al general González 
? prestar el sacrificio de su vida en aras de la patria, y al 

llegar la inolvidable jornada de Tecoac, cuando el gene-
ral González personalmente se batia con los soldados del 

. batallón lerdista número 19, y caia envuelto en el humo 
de los disparos de infantería y destilando de su cuerpo 
manantiales de sangre, se acercó á él el Sr. general Cra-
vioto preguntándole temeroso por su vida, y entonces 
González contestó: 

—" Mi vida la llevan los cobardes que corren de mis 
» bravos: perseguidlos, que si gano la batalla habré re-
» conquistado la vida si se pierde dejadme mo-
11 rir no de mis heridas, sino de vergüenza!" 

Estos y otros muchos rasgos caracterizan al caballe-
roso general González, y antes de terminar este artículo 
recordaremos las palabras que dijo á sus amigos alto-
mar posesion del Ministerio dé la Guerra que le enco-

I , ' ,s mendó el ciudadano Presidente de la República, cuan-
do é.->tos le manifestaban el coirtento que esperimentaban 
por su ascenso al gabinete del Sr. general Porfirio Diaz. 

" Venís Á felicitarme, amigos mios, os doy las gracias; 
pero al aceptar de corazon vuestros parabienes os im-
pongo esta condicion: Si alguna vez notáis que extra-
vío el camino de mi deber, venid á decírmelo 'para que 
me esconda en el santurio de la vida, 'privada, imes 
anhelo morir en medio del olvido, antes que descender 
el sepulcro llevando en mi coraron la pena de haber 
cometido alguiVa cleslealtad d mi pdtria ó á mi honor!11 
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